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CÓMO SE ESCRIBiÓ ESTE LIBRO 

QUERIDOS NIÑOS: ¿ Queréis saber cómo se escribió 
este libro para. vosotros? Escuchad: 

Había una vez dos niñas que iban á la e.scuela, 
jug3ban, y leían en sus libros de lectura, lo mismo que 
vosotros. Tenían muchos hermanitos, y entre todos 
inventaban los trabajos más interesantes y los juegos 
más divertidos. Hacían casas, jardines, teatros, orques­
tas, tiendas, rifas, ejércitos, barcos ... 

Era una familia muy alegre. Pero era también una 
familia estudiosa. Todas las noches podía verse, alrede­
dor de una mesa cubierta de libros y cuadernos, el­
racimo que formaban las cabezas inclinadas ... 

Más tarde esas niñas fueron grandes y se encontra­
rOll en el campo, lejos de todos sus amigos y conocidos. 

Entonces pudieron apreciar la utilidad de aquellos 
juegos, estudios y trabajos de la infancia. 

y así, recordando su niñez, quisieron dedicar el 
tiempo á los niñitos de ahora, para divertirlos con lo 

2 - 2 
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que á ellas las había divertido, para despertarles ese 
gusto por la lectura y el trabajo, que les era un tesoro 
en la soledad. i ~izá ellos se encontraran también 
solos alguna vez! 

No creáis, pues. que este libro haya sido escrito por 
un serio profesor de anteojos de oro, en un solemne 
escritorio, á la triste luz de una lámpara. No: este libro 
ha sido escrito bajo los árboles y en compañía de los 
pajaritos ... 

Las niñas de antes - señoritas ahora - tomaron, 
pues, de nuevo sus cuadernos y sus plumas de esco­
lares ... y sucedió que la naturaleza entera, como si 
supiera que se trataba de un libro para los niños, quiso 
tomar parte en su trabajo. El viento juguetón las obligó 
más de una vez á correr tras los papeles, arrancándo­
selos de las manos. Los árboles dejaron caer sobre las 
páginas, primero sus flores, como si quisieran perfu­
marIas, después sus hojas en otoño. Y en invierno, los 
pajaritos, olvidados del frío, se asomaban por entre las 
ramas, como curiosos de leer los cuentecitos en que se 
hablaba de ellos; y, dejando caer sobre las cabezas in· 
cJinadas el grano que llevaban en sus picos, se ponían 
á cantar 

Pero cuando la pícara lluvia comenzaba á decir en 
su lenguaje «yo también, yo también quiero escribir 
para los niilos», había que abandonar el sitio delicioso 
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entre los árboles, pues las gotas, creyendo escribir, bo­
rraban lo escrito, mientras ejecutaban sobre el papel su 
alegre musiquita de tambor. 

Las que esc.ribíail el libro refugiábanse entonces 
bajo el alero del corredor. Allí se guarecían también la 
cabrita blanca que las seguía balando, como si les di­
jera: i recuerdos á' los niños!, el gato de pelo áspero 
y amarillo, que poco á poco se había domestiCldo, 
hasta acurrucarse mimoso á sus pies, y el picaflor que 
había tejido su nido - ¿ á qué no adivináis en dónde? 
- en un alambrecito que colgaba de un:! viga del 
techo. Nido y picaflor parecían un farolito que ilu­
m i naba con sus bri llan tes colores el rLlstico corredor 
cu bierto de en redaderas.. 

Al caer la tarde, las vacas que volvían de pastar en 
el campo, se detenían silenciosas delante del grupo. 
Con sus miradas dulces y tristes, y alguna vez con sus 
mugidos, parecían querer recordar sus derechos á figu­
rar en el ARCA DE NOÉ. ¿ No eran los vasos de leche 
tibia y espumosa un dón exquisito para los nilios? 

Esa vuelta de las vacas era la señal para dejar el 
trabajo. El sol se ponía detrás de las montañas dándoles 
los más preciosos colores. Y á las montañas dirigían 
sus pasos las niñas grandes que no habían olvidado 
aún el placer de subir y de bajar las cuestas ... 

_ Cada cosa linda que veían, la examinaban detenida-
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mente para contársela luego á los niños. j Y cuántas 
cosas vieron! Tantas, que no caben en un libro, y sólo 
esperan saber si éste os ha gllstado para ofreceros otros. 

Ya sabéis pues, queridos niños, cómo se ha escrito 
este libro y con qué ayudas: la de la lluvia, la del 
viento, la de las flores y las hojas, y la de las piedras 
que ofrecían sus asientos ... De modo que, al habla­
ros de estas cosas, las autoras no dijeron sino lo que 
veían, lo que oían. 

También les prestaron su ayuda los mismos niños; 
el recuerdo .de unos sobrinitos queridos, y aquellos 
chiquillos del pueblo que tantas veces se acercaron á 
ellas mientras escribían, quizá en espera de algún 
cuento ... ó de alguna golosina; por último, una mamá 
que sabía recordarles mejor su infancia, y un papá 
que quería mucho á los niños y á quien, como al abue­
lito de este libro, le gustaban los cuentos. 

Esto, algunas vizcachas, las palomitas torcaces y el 
perro guardián, es todo lo que ha rodeado las páginas 
que ahora leeréis, y que fueron escritas para vosotros, 
bajo los árboles los días de sol , y los de lluvia bajo el 
rústico corredor cubierto de enredaderas é iluminado 
por los colores del picaflor. 

Sierras de Córdoba. 
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EL ESCUDO ARGENTINO 

Emblema de Unión, de Libertad y de Gloria. 
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El general Belgrano fué el primer aban­
derado de la Patria. Desplegó la bandera 
celeste y blanca frente á las tropas, soste­
niéndola en su propia mano. 
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EL ARCA DE NOÉ 

Este es el nombre con que Adita, Juan. 

3 - 2 

Jorge y Tito han 
bautizado su casa. 
Porque en ella hay 
de todo: 

una n1amá y un 
papá; 

plantas en el jar- · 
dín; 
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un caballo,. una 
vaca y un cordero 
que son l1l.uy arnlgos; 

un perro que se 
llarna Pipo, un gato, 
y n1.uchos conejitos; 
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un gallinero con 
gallinas, pajaritos 
en jaulas, y pajaritos 
sueltos que COlTIen 
el alpiste que se cae 
de las jaulas. 

También hay otros 
anirn.ales sueltos: hor­
migas, palomas, lTIa­
riposas y arañas. 
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LOS JUGUETES 

En e l Arca de 
Noé h ay toda clase 
de juguetes; algu­
nos, recibidos de re­
galo en los días de 
Navidad y Año 
Nuevo, otros, fabri­
cados por los nlis-
1110S nIños. 
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·,Los juguetes del 
papá son: ' un vidrio de 
aumento para mirar los 
bichitos, y un fusil para 
cazar. 

Los de la 
mamá son sus 
hijitos y los ju­
guetes de sus 
hijos, porque 
con ellos juega. 

Pero sería 
muy largo nombrar todo lo que hay en la 
casa. Sin salir de ella, los niños aprenden 
muchas cosas. Y sus amiguitos los visitan 
á menudo porque el Arca de Noé es muy 
divertida . 
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LAS VISITAS 
. Adel11.ás van de visita al Arca de Noé, 

un abuelito que lleva á pasear á sus nietos 
cuando han sido buenos y aplicados; 

una abuelita, que les cuenta cuentos n~uy 
lindos, los días de lluvia, cuando n.o pueden 
jugar en el jardín; 
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nos á leer, á escribir, 
y otras muchas cosas 

. muy útiles y entrete­
nidas. 



EL SEÑOR TIC, TAC 

Este es el reloj del Arca de 
Noé. Se llama el señor Tic, Tac. 
No atrasa ni adelanta, y todas 
las horas que lnarca son alegres. 
¿Por qué? 

Porque Adita, Juan, Jorge y hasta Tito 
saben que el reloj dice: 

El tiempo marcha, tic, tac, 
en la tierra, el aire, el mar; 
hay que ser buenos, tic, tac, 
en todo tiempo y lugar. 

Y, escuchando su 
voz, han aprendido á 
ser obedientes y pun­
tuales. 



LA SEÑORA 
DING, DONG, DING 
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Campanita ele la escuela, 
¡Qué simpático es tu son, 
Cuando 1larnas al ' estudio ""-
O a l recreo, dzng-, dúzg-, d01Zg-/ 

En el Arca de Noé 
Muy a legre es la reunión, 
Cuando a l comedor nos Ilarna 
La carl1.pana, dong-, dÚlg-, d07Zg-. 

y n1.ás tarde el campanario 
Con su bella y grave voz, . 
Dándonos las buenas noches 
Dz-?zg-, dOltg-, dúzg-, habla de Dios. 

;1 - "2 



TITO Y PIPO 

¡Buenos días, Pipo! ¿Por qué me rniras 
tan enojado? ¿Estabas durn,iendo todavía? 
Los canarios ya se bañaron y se alisaron las 
plumas con el pico. Y el gato se lavó la cara 
con su lengLlÍta rosada. Yo los vi. Adita, 
Juan y Jorge también se lavaron. 

A mí lTle bañó lTlamá. El agua C'stab<l 
fría, pero no lloré. 

¡No seas haragán! Te he traído una pa­
langanita celes.te. ¿No q uieres que te lave la 
cara? ¡Arriba, Pipo! si no te apresuras, no 
tendrernos tiempo para jugar. 
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UN BUEN AMIGO 
ADITA Y EL ESPEJO 

Este es el espejo grande. Me gusta por­
que me dice algo de lTIÍ misma, y me dice 
SIempre la verdad. Si tengo a lgún tizne en 
la cara, me lo lTIUestra, y así puedo quitár­
!llelo. . 

Pero hay una cosa que é l no sabe decir­
me; si . he sido buena ó mala. Eso rne lo 
dicen mi papá y mi rnamá. 

Ellos tarnbién n1.e dicen la verdad como 
el espeJo. . 

i Oué buenos son! 



CUADRO DE FAMILIA 
QUERIDO MANOLO: ¿Cuándo vuelves del 

can1po? Pronto se abrirá la escuela, y quisiera 
que estuvieras aquí para que entráranlOS jun­
tos. ¿Quieres saber lo que hacelTlOs en este 
rnonlento? Te escribo en el com.eclor. l\IIan,á 
le canta á Tito para que se duerma. J\dita se 
ríe de los dibujos de Jorge. Papá está calla­
do y nos ll1ira ... ¿Qué estará pensando? De­
be ser algo agradable, pues le he visto son­
reí,-se . ¡Pobre papá! Vuelve todas las noches 
cansado de trabajar para 111antenernos. lVle 
siento muy feliz cuando lo veo contento. 

y ahora me voy á dorll1ir yo tal11bién~ 
porque el r eloj ha dado las ocho. ¡Buenas 
noches! ¡Ven pronto! Te abraza tu primo. 

JUAN. 
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LO QUE PENSABA EL PAPA 
¿Quiercn saber ustedes lo que pensaba 

don Augusto, ITli'entras su hijito escribía? 
Tenía razón Juancito: pensaba cosas 

agradables. 
¡Qué aplicado y juicioso es mi hijo Juan! 

se decía. Será un hom.bre de provecho. En 
cuanto á Jorge, á pesar de su genio vivo, 
tiene un corazón leal, y se corregirá. Es 
travieso, está siernpre inventando algo con 
qué divertirse y divertir á los dernás. Esa 
afición, bien encaminada, quizá le lleve rnás 
tarde á inventos útiles. Adita es cariñosa y 
complaciente con todos. ¡Es la alegda de 
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la casa! Sus hernianitos la obedecen siem­
pre. ¿Y hay nada m ás e ncantador que Tito 
dormido e n brazos d e su madre? 

¡Cuán dulce es e l hogar! El trabajo re- o 
sulta á veces duro, pero me basta contem­
plar est e amable cuadro d e fanlilia para 
sentirme recompensado y feliz . 

lO 

\ 

\ 
\ .. 

LO QUE CANTABA LA MAMÁ 
¿Por qué no duerm.es, 

niño querido? 
Ya el avecilla 
duerme en su nido. 

Duernien las flores¡ 
duernle e l gatito, 
y Pipo sobre 
su colchonc ito. 



y todos el I os 
sueñan contigo; 
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pues saben que eres 
su buen amigo. 

Dice cantando 
ya la carnpana: 
« ¡duérmete niño! 
j hasta n,añana!» 

El angelito 
sus a las tiende, 
y la linterna . 
del sueño enciende. 

y las estrell as 
dicen: «es hora, 
i descansa, ti erra 
trabajadora! » 

Duenne tranquilo, 
duerme, pequeño, 
que mi cariño· 
vela tu sueño. 
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¡AJ'~~I\O_ 

OTRA FAMILIA FELIZ 

L a m a dre lla m a á s u s polluelos y les re­
p arte la cornida que Tito les lleva. D e n och e 
les h ace dormir b ajo s u s a las . Es una m a dre 
ca rIñ osa . 

S i Ti to a tacar a á uno el e los pollue los, la 
gallina, ta n lTli ed osa y d é bil elc costumlxc, 
le e l1l.b estiría valie:nten,c ntC' á picotazos, y k 
pegaría co n las a las. P e r o Tito q ui e r e rl1u c h o 
á los pollitos, y n o lf's h a r á d año. 

i Q ué v ivos y graciosos son 1 U n o se ha 
s u b ido a h o r a e n c im a d c la gallina . Esta rá 
cansado s in d u ela, y h a en contrado un blan do 
coch ~c i to . 



EL REY DEL GALLINERO 
-¡Oué lindo gallo ! ¡Oué m.ajestuoso es 

su porte! Tiene agudos espolones en las pa­
tas. Ningún pollo ni gallin a se atreve á dis­
putarle su puesto ni su corn ida. 

- Pero suele ser generoso. Yo lo h e visto 
defender á las gall inas, y, delante de buenos 
bocados, llan1arlas para quc con1an. 

-¿Y sabes de qué puede servi r el gallo? 
De reloj; es como un campanario con p lumas. 

-¿ Cómo puede ser? 
-¿No le ves levantar el cuell o con10 

una airosa torrecita? Y así da las horas con 
su canto sonoro, especialmente á medio día 
y á m edia noche. 

:i - 2 
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¿SALGAMOS Á PASEAR? 
El bebé sale á pasear en 

su caballo de palo. 
Tito, en su cordero. 
Adita prefiere el burrito. 
Jorge tiene un petizo, y 
Juan un caballo blanco. 
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y muy lejos ele aquí, 
iVladú monta un elefan-­
te, su herniano Nico un 
avestruz, y Melchor via­
ja en un camello. 

Estos son don Qui­
jote y Sancho Panza. 

Este es Tcinny. 
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LA MÁS TRABAJADORA 
- Le regalo un botecito de vela al que 

sepa decir cuál es la trabajadora más incan­
sable del Arca de Noé ... 

-¿Es mamita? ¿Es abuelita? 
- No; es más chica .. . 
- Entonces es Adita .. . 
- Adita es trabajadora, pero hay qUIen 

lo es más, y más chiquita que ella. 
- Pero ¿quién es, papá? 
- ¿Quieren hacerle una visita? Segura-

nlente la encontrarenlOS en su 
tarea. 

Vamos al jardín ... Aquí está ... 
Es Doña Hormiguita, con su car­
ga en la cabeza. 

--¡Este es el botecito de vela! 
En efecto, la hormiguita, con 

el pedazo de hoja izado, parecía 
un bote de vela. 
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¿ POR QUÉ LLORA TITO? 

Jorge pega á Tito. Tito llora, y el cal": 
nero bala. Pasa una viejecita y pregunta á 
Jorge: 

-¿Quién es este nii'1ito? 
- Es rni her,¡-nano. 
-No puede ser, dice la anciana; SI fuera 

tu hernianito no le pegarías. 
-Pero Tito le pegó al carnero ... 
-Es que él no sabe que al carnero le 

duele. ¿Verdad, Tito? Tú, que eres rnayor7 

debes enseñarle que los animales también 
sufren, pero sin hacerle llorar. Es rnuy bueno 
considerar como hermanitos á los animales 
indefensos, pero,. ante todo, debemos querer 
y cuidar á nuestros verdaderos hermanitos, y 
enseñarles el bien sin hacerles daño 



- 36 -

¿ QUIÉN SOY? 

Soy brillante, soy negro, soy duro, 
M e sacó de la tierra el minero. 
¿Quién soy yo que por ti me consumo, 
Doy calor, y me muero en el fuego? 
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i CUIDADO CON EL FUEGO! 

Tito ha perdido su pelota, y corno el 
cuartü está oscuro, para buscarla, enciende 
la vela y se rnete con ella debajo de la ·cama. 

La colcha arde. Tito, que está de esp.al­
das, no ve el fuego . Su nlamá siente olor á 
quenlado y acude al cuarto. Tito, al ver en­
tonces las llan,as, grita lleno de terror. 

Si su mamá no llega á tiempo para sa­
carle del peligro, ¿ qué hubiera sucedido? 
¡Pobre Tito! Todas las personas de la casa 
corren al oír sus gritos. Con gran trabajo 
apagan el incendio. i Qué terrible es el 
fuego! 

Un solo fosforito tirado al descuido pue­
de destruir un bosque ó una aldea. 
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LA ROJA 

1 Iortensia vive cn un pueblito de carnpo. 
Ella es la encargada de cuidar la vaca dc 
fa casa, quc es 111.uy dócil, y se llama la 
Roja. Gracias á la Roja, la farnilia, aun sie n­
do pobre, tiene sienl.prc leche y l1.1.anteca cn 
abundancia. 

Todos los días Hortcnsia la conduce al 
campo, y allí la deja pastar á su gusto. 

Al atardecer, la vaca, que sabe nl.uy bien 
el camino, vuelve sola, con paso lento ... 

Antes de llegar á la casa, se detiene, 
muge, y escucha. Oye al ternero, que desde 
el cstablo en que está atado, le contesta ale­
gremente, y acelera el paso, mugiendo siem ­
pre, como si dijera: «ya voy, ya voy ». 

El ternero la recibe con gran alborozo. 
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REPOlllT A 
Elisa cuida sus conejitos. Les lleva agua 

fresca,un puñado de alfalfa y un repollo 
todas las lnañanas. 

Tímidos y asustadizos siempre, al ~Tlenor 
ruido se esconden en sus cuevas, pero, cuan­
do llega Elisa, reconocen sus pasos y corren 
presurosos á recibirla. Elisa saluda á cada 
uno por su nornbre. Blanquito y Rubio son 
los prefel-jdos; para ellos son las caricias y 
las hojitas nlás tiernas. 

Muchas veces Elisa tiene que cannnar 
varias cuadras para conseguir un repollo, que 
es el alimento más sabroso para los conejos. 
Pero lo hace gustosa, pues. es capaz de cual-

o c¡uie¡- sacrificio por sus queridos animalitos. 
y por eso sus arnigas le llan"la¡;). Repollita. 

" - 2 
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LA P ASTOn01TA '}.. SOB OVEJ AS 
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CANCIÓN DE LA PASTORCITA 

Ven, corderita, 
¿Por qué te alejas? 
Soy la pastora 
Oc mis ovej as . 

Q uitarte quiero 
Briznas . y abrojos, 
¿Por qué rne rniras 
Con tristes ojos? 

Traigo agua fresca, 
Ven á beber; 
~1uy pronto amigas 
Vam.os á ser. 

Ya me conoce 
La m.5s chiquita; 
Blanca, nlinlosa, 
Es b «Bonita » . 

Le pongo flores 
Con un lTlOñito; . 
Le doy azúcar 
Y un bizcochito. 

Ya es tarde, vanlos 
Á descansar. 
Que á guiaros, Listo 

- Me va á ayudar. 

Dorrnida sobre 
Mi delantal 
Llevo á Bonita 
Hacia el corral. 

Y una tras otra, 
¡Ay qué buenitas! 
Van' nlis ove] as 
Con sus col itas. 



- 42 -

LA FIESTA DE LOS SAPOS 

-Las plantas deben estar content;1s oyen­
do cantar á los sapos. 

- ¿ Les gusta ese canto á las plantas, 
abuelita? 

-Escucha lo que los sapos dicen: « va :'\ 
llover. .. lloverá». 

-¿Y las plantas quieren que llueva? 
-Sí, porque tienen sed. 
-¿Y los sapos tienen también sed? 
-Los sapos se alegran de que llueva, 

porque así podrán chapotear en · los charcos 
que se form.an. 

-¿Cuéntanos un cuento de sapos y de 
ranas, abuelita? 

-I-Iabía una vez unas ranas que vivían 
en una laguna. Un día de lluvia dieron un 
baile é invitaron á los sapos. Los sapos 
acudieron á la fiesta con sus chalecos blan­
cos y sus levitGS verde oscuro. Las ranas los 
recibían con sus vestidos verde claro, bri­
llantes, r e cién lavados. Desde la Drilla, los 
árboles presenciaban la fiesta, dando 50111-
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bra al salón de baile, que era la lagun<t. 
Las plantitas chicas servían de lTlcsa, y las 
rnoscas y otros insectos, estaban prcparados 
en las hojas, COlT10 bOl11.bones en platos ver­
daderos. 

- y los sapos ¿no se conlÍan también á 
las plantas? 

-¡Oh, no! Y las plantas los quieren mu­
cho, porque los sapos les hacen un gran bien 
devorando los bichitos que las dañan . 

... Saltaban en rueda -y cantaban los sa­
pos y las ranas, cuando en eso, sin . pedir­
les permiso, entró una vaca á beber á la 
laguna. La vaca ... 

- ¡Llueve, llueve! ¡Es la fiesta de los 
sapos, de las ranas y de las plantas! Vamos 
á dibujar un sapo y una rana, ya que no 
podern.os salir. 



- 44 -

LA PALOMITA 

En el Arca de Noé 
hay también un piano. 
U na tarde, la mamá to­
caba una polca inventada 
por ella, y los niños bai­
laban. 

- i U n pájaro! exclamó 
Tito; i un pajarito se ha 
entrado por la ventana! 

y todos interrumpieron el . baile para 
mirar á una palomita de colOl- plomizo, con 
pico amarillo, que, muy suavemente, se po­
saba sobre el piano. 

La mamá, comprendiendo que había 
sido atraída por la música, continuó to­
cando. La palomita llevaba el compás con 
la cabeza y daba saltitos como si bailara 
una polca. Así bailó, hasta que, terminada 
la música, se escapó volando por la ventana 
por donde había entrado. 

Los niños aplaudieron entusiasrn.ados. 
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Desde entonces la rnarl1.á toca todas las 
tardes « la polca de la palonlÍta » . y al verla 
entrar por la ventana, los niños le cantan 
la bienvenida: 

En el Arca de Noé 
Todos caben, todos caben. 
En el Arca de Noé 
Todos caben, yo tambúi n. 

-
La palonJa ya no se escapa en cuanto 

concluye su baile. Antes de irse, picotea las 
migajas que los niños le han preparado. Y si 
no las encuentra, las reclanJa con la rnirada, 
y espera hasta que se las traen. 



- 46 -

JUEGO DE COLORES 

H e visto tres cosas blancas: 
U na estatua de mánnol, un cisne y un 

lirio. 

H e visto tres cosas azules: 
U n «no me olvides », 111.1 bandera y los 

ojos de Tito. 

H e visto tres 
U na amapola, 

gota de sangre. 

cosas rOJas: 
una cresta de gallo y una 
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H e visto tres cosas verdes: 
U na hoja, un loro y una esmeralda. 

He visto tres 
U na amatista, 
Juan. 

cosas viole tas: 
una violeta y la corbata 

He visto tres cosas amarillas: 
U n canana, una pera y un topacio. 

I-I e visto tres cosas negras: 
U n cuervo, un pedazo de carbón y los 

ojos de Jorge. 

J/t'. 
7 - 2 
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VUELA, VUELA 

Jorge ha oído decir que los paraguas 
sirven de paracaídas. Abre el paraguas de su • 

papá, y de pie sobre un si-
116n, lo levanta con una rna­
no, 10 más alto que puede. 
Salta al suelo, y le parece 
que se ha sostenido un ins­
tante en el aire. 

Salta entonces desde 
el escritorio, que es algo 
rnás alto que el si1l6n, y, en­

tusiasmado, dice al caer 
de pie: 

- ¡Qué lindo! ¡Esta 
vez creo que he volado! 
Pronto podré saltar de 
la azotea. 

Antes quiere, sin 
em.bargo, hacer la prue­
ba de dejarse caer des­
de la cómoda de su 'j.",.''''""",,,Y 

mamá, que tiene cinco 
".-=,.c;'·T,,"· 
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cajones y es más alta que el 
escritorio, pero no tanto como 
la azotea. 

- ¡Qué alto! desde aquí si 
que volaré, dice. Atención, 
chicos: á la una ... á las dos ... 
y á las ... 

A las tres, las narices 
de Jorge pegan contra el 
suelo y el paraguas de su papá se hace pe­
dazos . . 

j Pobre Jorge! Le retarán sin duda. 
Sus hermanos se ríen de él y, cuando 

juegan al (vuela, vuela», dicen: 
- Vuela, vuela... j Jorge vuela! 
Pero él les contesta muy ufano: 

-J orge volará. 
Ya lo verán uste­
des; cuando sea 
grande, construiré 
un aeroplano, y m.e 
iré volando hasta 
París. 
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EL SANTO DE MAMÁ 

Hoy tu día, lnamacita, 
Festejar todos queremos, 
Felices porque una n1.adre 
Cariñosa nos dió el cielo. 

Ella nos viste, nos cuida, 
Nos prepara el alimento; 
Nada telnemos, pues ella 
Vela también nuestro sueño. 

Nos enseña, nos dirige, 
Sufre si estarnos enfenTlos, 
Adivina nuestras penas, 
¿Cómo pagar sus desvelos? 



- 5L -

Ya sabemos tus hijitos 
Cuál es tu mayor deseo, 
Madre nl.ía, y porque seas 
Tú feliz, serenl.OS buenos. 

Ya m.is hennanos por turno 
Sus trabajos te ofrecieron; 
J uaneito escribió una plana, 
Adita bordó un pañuelo, 

y un rarno te ofreció J orge 
De sus jazn.-únes lTlás bellos . 
Yo nada tengo que darte, 
Pues soy aún muy pequeño. 

Mis brazos no han aprendido 
Ningún trabajo, m.as llenos 
De contento y de ternura 
Saben rodear tu cuell o ... 

Yo no tengo, 111.adrecitél, 
Otras flores que rn.is besos, 
.\1as nada corno e llos puede 
Decirte cuánto te (1 uiero . 
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CAZA DE MARIPOSAS 

- i Cuánt9s insectos hay esta noche al­
rededor de la lámpara! i Se conoce que hace 
calor! Chicos, ¿quieren ayudarrn.e á recoger 
las mariposas noctU7-7'las que n1.e faltan en la 
colección? preguntó don Augusto. 

Los niños llevaron una canastita y la 
tapizaron por dentro con hojas verdes. 

En el centro pusieron un a velita en ­
cendida. Para que las mariposas no se que­
maran las a las en ella, y para que e l viento 
no la apagara, la cJ.Jbrieron con un vaso. 
Pero como la falta de aire también hubiera 
apagado la luz, dejaron por debajo del vaso 
una abertura. 

Luego, colocaron la canastita entre los 
árboles del jardín. 

- La dejaremos aquí toda la noche y ma­
ñana ternpranito sorprenderemos á las n1.ari­
posas en su reposo, dijo don Augusto. 

En efecto, á la 11,adrugada s iguiente, e n 
el interior de la canastita) sobre las h ojas 
verdes, parecían dorn,ir, conlO en una ver-
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dadera cuna, multitud de lnariposas de todos 
tamaños y de todos colores. Y las había hasta 
en los troncos de los árboles cercanos. 

Los niños pudieron conten'1plarlas á su 
gusto. Al mismo tiempo dejaban oír · sus 
exclan'1aciones: 

-¡Mira ésta! Se parece á una lechuza, 
con ese pico negro y curvo, y los ojos sal­
tones, que son con'1O dos bolitas, negras tam-. 
bién ... 

-¿Y esta otra con alas amarillas y ver­
des! ¡Tiene el cuerpo casi tan grand~ como 
un pajarito! 

-De noche verías que sus ojos brillan 
como verdaderos rubíes. 

-¿Las m.iraremos con tu lente, papá? 
-Sí, pero antes recojámoslas con CUl-

dado. 
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. 
LA ABEJA Y EL PENACHO COLORADO 

-Abej ita ¿por qué acu­
des á esas flores de tan poco 
valor? preguntó el penacho 
colorado enderezándose orgu­
lloso sobre su tallo. Tan po­
bres son que se avergüenzan 
ante la luz del medio día, y 
pern'lanecen cerradas durante 
las horas más brillantes ... I-{ay 
flores lTlUcho más bellas en el 
jardín, añadió mirando de 
frente al soL .. 

« Pe n a c h o color a do) s e 
sentía envidioso y ofendido de 
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que le fueran preferidas unas flo¡-ecitas tan 
insignificantes como las « buenas tardes ». 
¿ N o era él una majestuosa «cresta de gallo » ;> 

- H e visitado muchas flores, contestó la 
abejita, pero en ninguna he encontrado jugo 
tan dulce y abundante como en esta florecita 
hurrlÍlde que baja la cabeza cuando el sol la 
mira. COlTIO es tan lTlodesta, unas pocas go-: 
tas de rocío le bastan para vivir. Así, duran­
te las sequías del verano, ella continúa brin­
dándonos su frescura, mientras las rosas, y 
casi todas las flores se marchitan. Pór eso 
es que á ella acudimos las abejas, las ma~ 
riposas y los moscardones, y ella tiene ali­
lTIento para todos. I-Iasta los niílos se sienten 
atr;¡ídos por su suave perfume. 

N o basta, pues, erguir la frente para 
probar su mérito. 

8· '2 
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AZABACHE 

M i petizo se llama 
Azabache. Me conoce, 
y come azúcar en nll 

lnano. 
Monto en él y sali­

mos á pasear todas las 
tardes. Lo que más nos 
gusta es galopar por los 

buenos caminos. ¿ Verdad, Azabache? 
Donde hay barro, vamos al paso, por­

que, si Azabache resbalara, nos daríamos 
un malísimo golpe, U'l'la costalada, como 
dicen los paisanos. 

También los barrancos los bajamos al 
paso, inclinándome yo hacia atrás para guar­
dar el equilibrio. En cambio, al subir una 
cuesta me inclino hacia adelante, y dejo flo­
jas las riendas para que Azabache pueda 
agachar la cabeza. 

N o soy miedoso, pero quiero ser pruden­
te. Si no lo fuera, papá y mamá estarían siem­
pre inquietos, y no me dejarían salir solo. 
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En cuanto llego á casa, si Azabache 
ha sudado mucho y hace frío, le pongo 
una manta encima. No le doy agua cuan­
do está cansado. 

Azabache carne el pasto del potrero, 
y á veces le doy también alfalfa, maíz y 
afrecho. 

Lo lavo echándole baldes de agua, y, 
cuando puedo, lo llevo al río para hacede 
tomar un baño. Después lq peino con una 
rasqueta, y le arreglo las crines. 

Azabache es muy bueno, pero no hay 
que abusar de su paciencia. Ayer lo montó 
Roque. Lo hacía correr y parar de pronto; 
le pegaba sin motivo; le hacía co.sq uillas. 
en las orejas. Irnpacientado al fin, Azaba­
che le arrojó al suelo. 

Bien merecido lo 
tuvo. 

i Pobres caballos y 
petizos! .ty[e da pena ver­
los maltratados. 
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EN LA MESA 
-¡Suena la campana! 

perar. Ven, Tito, que te 
- Las tengo litnpias, 

1avé esta tarde. 

No hagamos es­
lave las nianos . 
Adita; lTIe las 

-No iniporta; es necesario 
inm ediataniente antes de COITler. .. 
Sié ntate ... 

- Yo quiero un durazno. 

lavárseIas 
Ya está ... 

-Los niños bien educados saben que 
se les s(Tvir~ todo lo que puedan conier, 
á su debido tiempo. 

- Figúrate, papá ... 
- Primero, Jorge, deja ese cuchillo. Los 

cubiertos son para conier y no para jugar 
con ellos. 



- 59 _. 

-¡Ah, n"larná! olvidaba decirte que se 
me han roto los botines ¿quieres verlos? 
¿los mandarás á con"lponer? 

-Luego, luego hablaremos de eso, mi 
hijito. Esas observaciones y pedidos no 
deben hacerse en la ll1esa, ' que es el mo­
mento en que se encuentra reunida la fa­
milia, y debe ser amena la conversación. ­
Cuéntanos más bien si se han divertido 
en el paseo COd abuelito... ~ 

-¡Oh, rnuchol Vim.os los soldados ... 
El oficial decía: « ¡Paso redoblado!' .. » 

-¿Vas á levantarte de la n1esa para 
mostrarnos cón10 hicieron los soldados? 
¡Qué inquieto eres, Jorge! ¡Siquiera mien­
tras COlnen10S, conversa tranquilam.ente! ... 
Luego harás, con tus hermanos, los ejerci­
cios lnilitares... Tito, no comas tan de 
prisa, que puede hacerte daño ... ¿quieres 
agua? Límpiate antes la boca con la ser­
villeta, y no hagas ruido al beber. .. 

Ahora puedes con"ler el durazno. Es 
muy saludable la fruta después de la co­
mida ... 
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HACIA LA ESCUELA 

¿Qué aprenderemos 
hoy en la escuela? 
Tal vez la historia 
de alguna estrella, 

La de una piedra, 
flor ó sem illa ... 
i Todo lo sabe 
la señorita! 

U n bello libro 
también leemos, 
versos, y cuentos 
de niños buenos. 

y dibujarn.os, 
saCaITIOS cuentas, 
saben10s marchas, 
forman10s ruedas. 

Hoyes un canto, 
mañana un Juego; 
todos los días 
hay algo nuevo. 

Allí aprendemos 
de muchas flores 
y pajaritos 
los lindos nombres. 

Luego contentos, 
al e ncontrarlos, 
como á an1iguitos 
los saludamos. 

¿Dónde aprendemos 
sino en la escuela, 
todo lo hermoso 
que el mundo e ncierra? 
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DOMINGO F. SARMIENTO 
1811 - 1888 

Sarmientó, gobernante, escritor y educa­
cionista, se ocupó especialmente de los niños 
fundando escuelas. 
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LOS COLORES 

Juan no puede ir á la escuela, porque 
llueve á cántaros. Y 10 siente lTIucho, recor­
dando que la señorita Felisa ha prolTlctido {l 

los niños contarles, ese dí8, un cuento muy 
interesante. 

A cada lTIOn1ento se aSOlDa <1 la ventana, 
para ver si el tiempo se compone. La lluvia 
continúa, y Juan está triste'. Dos lágrim;¡s 
alTlenaZan caer de sus ojos. 

- Juan, le dice su mamá, ya que el arco 
'l'rtS no aparece en el cielo, anunciando que 
la lluvia ha terminado, ¿quieres que lo ha,g"a­
mos aparecer t'n casa para alegrarte? 

Y, diciendo ('sto, la l11amá busca ti-es 
pedazos <le papel de seda: uno azul, otnt 
alJlanllo y otro ·r{!io. De cada uno de ('sos 
papeles recorta una Li¡-a cÍL-cular. Y luego, 
ayudada P01- su hijito, pega esas tiras en Ull 

vidrio, cuiebndo que queden, en parte, un;1 
sobre otra. 

¡Qué sorpres::l y (Iué alegría la de Juan, 
cuando, poniendo ('1 vi<..lt-io á través de ];¡ 
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luz, ve aparecer otros tres colores distintos: 
el color verde, el a1'Zara71y"ado y el vz.·oleta/ 

Con el rojo y el azul se había formado el 
violeta; con el rojo y el amarillo, el anaran­
jado; y con el amarillo y el azul, el verde. 

i Estaban en el vidrio todos los colores 
d el arco irú.l 

El arco z·rú había aparecido sobre el 
vidrio, haciendo desaparecer las lágrini3s ele 
los ojos ele Juan. 
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EN LA PAMPA 

Mientras Juan se consuela de no poder 
ir á la escuela, formando en el. vidrio un 
arco z·rz."s ¿ quieren saber ustedes cónl.o, á 
muchas leguas de la ciudad, se entretiene el 
gaucho Ciriaco? . 

Él tarnpoco puede, á causa de la llu­
via, trabajar en el canl.po, conl.O lo hace 
diarianlente. 

En su rancho, rodeado ele su familia 
y algunos vecinos, nlientras su hija Rosaóo 
ceba el mate, ño Ciriaco, acompañándose 
con la guitarra, canta estos versos, que los 
dem.ás escuchan: 
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Me han dicho que el arco iris 
Es el cielo de las nares, 
Cielo de las mariposas, 
y cielo de los colores 

~e allí están las margaritas 
y nardos que ya murieron, 
y todas las mariposas 
~e volando se perdieron. 

~e allá suben los colores 
Que en la tierra se han borrado, 
Para anunciar, e n las lI-uvias, 
~e el tiempo bueno ha llegado. 

¿ Les gusta lo que canta el payador 
Ciriaco? 
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LA HOJA INQUIETA 
(Traducido del in gl és) 

Cierta vez una hojita lloraba y suspi­
raba, corno lo hacen las hojas cuando el 
viento ronda entre ellas. Y el tallo le pre­
guntó: ¿Qué tienes, hojita? 

La hoja le dijo: «El viento acaba de 
decirme que algún día me arrancará y me 
arrojará al suelo. » 

El tallo lo repitió á la rama en que 
vivía, y la rama se lo contó al árbol. 
Cuando el árbol lo supo, crujió entero y 
mandó decir á la hoja: (\ N o te asustes, 
sosténte fuertemente y no te irás hasta que 
lo desees.» 

Con esto, la hoja dejó de suspirar, y 
siguió cantando y hamacándose. 
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Cada vez que el árbol se sacudía, las 
raInas y el pequeño tallo se sacudían tan1-
bién, y la hojita bailaba alegremente para 
arriba y para abajo, como si nada pudiera 
arrancarla nunca. Y así siguió durante todo 
el verano. 

Cuando llegaron los brillantes días del 
otoño, la hojita vió que todas las hojas á 
su alrededor se ponían muy hermosas. Al­
gunas estaban amarillas, otras _ coloradas y 
otras rayadas con los dos colores. Preguntó 

. al árbol, qué significaba eso. Y el árbol 
dijo: «Todas esas hojas se están preparan­
do para volar, y, de aJegría, se han vestido 
con aquellos preciosos colores. » 
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Entonces la hojita comenzó á sentir 
deseos de irse, y pensando en ello, se puso 
más bonita ... Cuando estuvo ya de un color 
rnuy alegre, vió que las ramas del árbol no 
carn biaban sus vestidos, y preguntó: «¡ Oh! 
rarnas, ¿por qué estáis aún de color de plo-
1'no, cuando nosotras estamos doradas?» 

- Nosotras, contestaron las ranias, con­
servamos los trajes de trabajo, pues nues­
hos deberes no han concluíd_o aún. Vuestros 
vestidos son de fiesta, porque vuestras t~reas 
est<.ln ya cumplidas. 

En este mismo instante, llegó un soplo 
de viento, y la hojita se dejó llevar sin 
pensarlo .. El viento la levantó y la enrolló 
en el aire. Por fin la ~f(1/'--'. \, 'y v:-.y 
d · '-t "\[('" 1;-

eJó caer suavenlente ~ !...' I·~· I~>:;' .. ;:\-l-J¿/V""'; 
á los pies del cerco, ~i t' ):::;:-'-r --~ \J'->~ ( . y..~ l/-
entre cientos de otras -" ~·t· \ = . 
hojas. Allí se durmió 
y empezó á soñar, y 
nunca despertó para 
decirnos lo que so­
ñaba. ./ 
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¿ QUÉ SERÁ? 

- ¿ Qué será una cosa blanca que tengo 
en la mano? 

-¿ Es tiza? 
- N o; es un producto animal. 
-¿ Es un huevo? 
- N o; no es comestible. 
- ¿ Es un hueso? 
- N o; es flexible. 
-¿ Es. una pluma? 
- N o; es textil. 
-¿ Qué quiere decir texül? 
- Qué puede tejerse. 
- ¿ Es crin de caballo blanco? Yo he visto 

una tela de crin. 
- N o, es más suave y más flexible que 

la crin, y guarda mejor el calor. 
- ¡Es lana! 
- Sí, es lana. 
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LA ARAÑITA COMPASIVA 

En el suelo, en un rincón del cuarto, se 
encontraron la muñeca, el ovillo de lana y 
la aguja de tejer de Adita. 

Se lanLentaban los tres del abandono en 
que su dueña los dejaba. 

- Agujita, dijo la rnuñeca, ¿ no podrías 
hacenl1.e un vestido? Empieza el frío, y no 
tengo con qué cubririne. 

- Calla, calla, no me entristezcas, con­
testó la aguja; recuerdo los días tan felices 
en que bailaba en manos de Ac1ita. Sola, 
nada puedo; olvidaré rni oficio; i pobre de 
rní!, nLe estoy cubriendo de polvo. 

- y tú, ovillito de lana, dijo entonces la 
muñeca, ¿no podrías hacernLe un vestido? 
Empieza el frío y no tengo con qué cubrirme. 

]0 - 2 
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- Nada puedo sin la aguJa, contestó el 
ovillo con un suspiro; y la aguja, ya lo has 
oído, tanipoco puede l1iOVerSe por sí sola. 
También recuerdo yo los días en que' con 
ella corría y me dcsenvolvía gustoso entre 
los dedos de Adita. 1\li deseo era convertir­
me en una bata bonita y útil; y ahora sólo 
sirvo para juguete del gato. 

En eso la niuñeca vió á una araña que 
escuchaba la conversación. 

- ¡Oh! arañita, le dijo, sé que eres una 
gran tejedora, ¿no querrías hacerrne un ves­
tidito? Empieza el frío y no tengo con qué 
cubrirme. 

-Con mucho placer, hern.anita, dijo la 
araña; y empezó á tejer y á tejer de un 
brazo á otro y desde los pies hasta el pes­
cuezo de la muñeca. Tejió, por último, sobre 
la cara y la cabeza, de l11.Oclo · que, además 
de vestido, Muñequita parecía llevar también 
velo y sombrero. 

-Gracias, arañita, dijo la muñeca; me 
has hecho un vestido muy original. 

.Cuando Adita se acordó de su l11UñeCél, 
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de su ovillo de lana y de su aguja de tejer, 
y rué á buscarlos, dió un grito sorprendida. 

- ¡Ven, mamá, á ver mi muñeca toda 
cu bierta de telas de araña! 

- ¿ Ves? le dijo su mamá. La arañita ha 
sido más diligente que tú, y, viendo á tu mu­
ñeca sin tener con qué cubrirse cuando em­
pieza ya el frío, se ha compadecido de ella y 
le ha tejido un ves­
tido. 

- M uñequita, di­
jo entonces Adita, 
perdóname mi aban­
dono; yo te haré un 
vestido más abri­
gado. 

El ovillo y la agu­
ja reían de la sorpresa de Adita, y del gusto 
de haber sido recordados por fin. La ara­
ñita, mirando desde un rincón, también 
se reía. 
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VISTIENDO A LA MUÑECA 

- Mamá, ¿quieres cortatl11.e un patrón 
para hacerle un vestido á lTli nlUñeca? 

-¿Y con qué piensas hacerlo, Adita? 
-Con mi delantal rosado, pues está tan 

roto que no puede componerse ya. 
La mamá cortó los patrones. Adita los 

colocó sobre la tela, evitando las roturas, 
y cQrtó e l vestido. 

Cuando lo hubo cosido y terminado, 
con los retazos que le sobraban á su n1.alná 
de las camisas que cosía para Tito, Adita 
confeccionó una can1.isa y una enagua, que 
adornó con una puntilla. 

-iYa está vestida mi muñeca! exclamó 
con alegría. 



- 75 -

-Le faltan algunas cosas, dijo Juan; 
¿quieres que te haga los zapatos? Los haré 
con un guante de cabr·itilla . . 

Tito se encargó de las medias; cortando 
la caña de una lTledia vieja las hizo muy fá­
cilmente. 

Jorge fabricó un sombrero e cartulina. 
Para cortarlo bien redondo, dibujó con su 
compás dos círculos en el papel; el más 
grande para el ala, y el más chico 
para la . copa. Y Adita lo adornó 
con tul rosado. 

- ¡Ahora sí que está bien ves­
tida la muñeca! 

- Parece una niñita esperando 
que la lleven á pasear. 
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LA MESITA 

- ¿ Quién hizo esta me­
sita? 

- El carjJZJ'ltero. 
-¿Me llevarás á ver al car-

pintero? 
- Va 111. os á la carjJZJztería 
En la carpintería, los oficia­

les y aprendices de carpintero 
trabajaban con martillos, se­

rruchos, cepillos, barrenas, tenazas y otros 
instrumentos. 
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J untaban las tablas con clavos ó las 
pegaban con cola. Y cuando los muebles 
estaban. terminados, los lustraban. 

-¿Quién cortó las tablas con que traba-
jan los carpinteros? 

-El aSM-rador. 
-¿Me lleval-ás á ver al aserrador? 
- ValTlOS al aserradero. 
En el aserradero las sierras circulares 

daban vueltas movidas por rnáquinas. Los 
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obreros colocaban allí los troncos, de ma­
nera que las sierras los cortaban en reba:.. 
nadas corno de pan, con cOrteza y todo. 

- ¿Quién trajo estos troncos tan pe­
sados? 

-El carrero con su carreta. 
- ¿ Me lleva'rás á ver las carretas y los 

carreros? 
- Vamos á la carr etera. 
La carretera era el. camino por donde 

pasaban las carretas tiradas por bueyes. 
Las carretas iban cargadas de inmensos 
troncos, y crujían. 

- ¿Y quién cortó esos troncos? 
- El leñador. 
-¿Me llevarás á v e r al leñador? 
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- Vamos al bosque. 
En el bosque los leñadores derribaban 

los árboles, cortándolos por su base con 
grandes hachas. Los árboles hacían gran 
ruido al caer. .. Los troncos gruesos eran 
llevados al aserradero. Las. mujeres y los 
chicos juntaban las ramas rl1.ás finitas para 
leña. 

-¿Y quién plantó los árboles del 
bosque? 

-El viento sembró sus semillas, y los 
árboles se propagaron. 

-¿Me dejarás ver los árboles de cerca? 
-Jugaremos á la sombra de los árboles, 

porque es muy agradable. 
11 - 2 
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Los árboles purifican y embalsaman ("1 
aire, cobijan á los pájaros cantores, y sus 
ramas bajas ofrecen á los niños harnacas na­
Ílll-a!cs que el viento balancea. 

¡Qué henTlOso y qué útil es el bosque! 
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EL iNVENCIBLE 

Los. botes son de lTladera: La !TIesa chica 
también es de lTtadera. Jorge piensa que debe 
flotar en el agua COlTl.O un bote. La pone en 
el suelo, patas arriba, y la examina. Al re­
dedor de la tabla grande se levanta un bor­
decito; puede, pues, servir de bote. Las 
patas son los 1nds/des; ata á ellas dos servi­
lletas y ya están las velas. En una de las pa­
tas sujeta además una bandera de papel azul 
y blanco. Y, como sabe que los barcos tienen 
nornbre, tOlna una tiza y escribe en uno de 
los bordes: El .1nvc7Zdble. 

Adita, Juan y Tito, al ver la obra, nl.iran 
á Jorge con admiración. Este, muy orgulloso, 
levanta la mesa-bote, y les dice: 
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~A la laguna, ordena con aire de ca­
pitán. 

Llegan á la laguna, y, con gran cuidado, 
depositan su carga sobre el agua. Todos 
aplauden; ¡qué alegría! ¡El invencible navega 
com.o un verdadero bote! 

Jorge tiene en sus nlanos el extremo de 
una soga atada á una pata del Invencible, 
para poder anlarrarlo. Lo trac de nuevo á 
la orilla, y, como el más intrépido marinero, 
salta á bordo de su bote entregando la soga 
á Juan. 

El Invencible sostiene un instante su pe-
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so, pero, ¡adiós bote de vela! La mesa ha 
sentido de pronto deseos de plantarse sobre 
sus cuatro patas y de dejar á Jorge debajo, 
como cuando juegan á las escondidas. 

Los niños asustados gritan. Jorge se aga­
rra á la mesa, y J uancito, tirando de la soga, 
arrastra hasta la orilla al invencible vencido) 
y al marinero hecho pescado. 

Pero Jorge no pierde ánimo nunca y, en 
cuanto puede hablar, mienJras chorrea el 
agua de sus vestidos, dice: . 

-Esta vez me había olvidado de los re­
I11-OS y del tz"món. Cuando lTli padrino me 
regale el juego de carpintería que nie ha 
ofrecido, construiré yo mismo un bote ver­
dadero con todo lo necesario. 
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UNA PLANTA QUE PARECE DE CUENTO 
Cuando Juan y Margarita se perdieron 

en el bosque, encontraron, corno todos sabe­
rnos, una casita de azúcar y chocolate. Y es­
taban comiendo chocolate y azúcar, cuando 
la casita, que era de una bruja, desapareció. 

Todos sabemos tarnbién que esto es un 
cuento, y que las brujas no existen . Pero cru­
zando la República Argentina, nos encontra­
n10S con una planta que parece sacada de la 
casita del cuento, pues es también de azúcar, 
aunque está cubierta de hojas verdes. 

Alrededor de ella hay siempre abejas y 
otros insectos, á los cuales les gusta todo lo 
que es dulce. Y los niños pueden chupar sus 
tallos sin temor de encontrar ninguna bruja. 

Esta planta es la calza de azúcar. Donde 
principalrnente se apro-

~~~-/ veclla la caña ele azú-
car es en los z.1zg-e1t2os. 
Allí se cortan sus tallos 
por la base, se les qui­
tan las hojas, y se ela­
bora con ellos el azúcar. 
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CUENTO DE LA ABUELA 
LA LAMPARITA 

¡Adita, Juan, Jorge y Tito, son las ocho, 
vengan á acostarsel ¿No tienen sueño? Les 
contaré un cuento: 

Había una vez una chica nluy pobre que 
se llamaba Teresa. Cosía una tarde de in­
vierno á la luz de una vela de sebo, cuando, 
de pronto, vió salir de la tietTa un enano. 
«Niña, le dijo el enano, toma esta larnparita. 
Yo misl11.0 ]a llenaré de aceite todas las m.a­
ñanas. Pero te advierto que sólo contendrá 
el necesario para las horas de obscuridad. » 
y desapareció. La niña miró la lamparita 
que era de cristal azul. 
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«¡ Oué bonita! » pensó. Pero nlayor fué su 
alegría cuando, encendiéndola, vió esparcirse 
por el cuarto una luz suave y tibia. ¡Nunca 
había visto luz más bt-illante ni más hernlO­
sal ¡Cóm.o se calentaban sus m.anecitas, cuan­
do las acercaba á la pantalla de vidrio blanco 
y resplandeciente! 

A la luz de la larnparita ¡con cuánto 
gusto estudiaba sus lecciones, y se acostaba 
luego bendiciendo á Dios! 

Una maiiana Teresa tuvo frío, y pensó: 
«¿Si encendiera mi larnparita? El enano es 
nluy bueno; si el aceite se concluye lTle traerá 
más. Además parece que la lamparita está 
siempre llena; quizá el enano me ha enga­
ñado. » Y Teresa encendió su lamparita en 
pleno día. 

Al llegar la tarde la luz disn1.in uía, y á 
la noche ¡adiós luz! Se apagó la lámpara. El 
aceite se había concluíclo. 

¡Y qué noche tan fría! Inútilmente im­
ploró Teresa, y llanló al enano; el enano no 
apareció, y ella tuvo que pasarse la noche á 
oscuras, llorando en un rincón ... 

12 - 2 
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-Cada uno de vosotros, queridos niete­
citos, es una lamparita; con la diferencia de 
que ella brilla de día y no de noche .. . Cuan­
do cerráis los ojos para dormir, un ángel 
pasa y llena vuestros corazoncitos con el 
aceite necesario para el día siguiente. 

Si en lugar de dormir, el niño pasa la 
noche jugando, hace lo núsrno que Teresa; 
cree que las fuerzas no se acaban nunca. 

Pero cuando llega el día, ese niño está 
cansado y descontento. No puede jugar, ni 
reír, ni estudiar. 

¡H-a gastado el aceite de su laiTlparita! 
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CANCiÓN DE LA ABUELA 
Niño, tú eres 

la Ial1lparita 
que ll e na el á ngel 
d e mi canción. 

Su v ivo aceite, 
durante el día, 
dará á tu esp íritu 
an i nl.ac ió n. 

Con llave de oro 
te d ará cuerda 
para que Ina r c h e 
tu corazón. 

Te tJ-ae el sueño, 
y lo que pesa 
sobre tus ojos 
sus a las son _ 

Niño de mi a lma, 
te doy ll.l.is besos, 
te doy mis cantos . . 
y nl.l oraCión. 

C ierra esos ojos 
para que ve nga 
el ángel bueno 
d e Jl.l.i canción. 
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ca NSEJOS DE LA ABUELA 
¡CUIDADO , NIÑ"OS! 

Un niño no debe nunca tener el lápiz 
metido en la boca. Si tropieza, ó si el corn.­
pañero le empuja sin querer el codo, el lápiz 
puede causarle un rnal l11.uy grave, introdu­
ciéndosele en la garganta. 

No debe beber caminando, ni correr con 
los brazos cruzados ó con las Inanos en los 
bolsillos. Debe llevar los brazos libres para 
ayudarse con ellos si cae, y no dar en el 
suelo con las narices. 

Si su Inarná le manda traer ó llevar unas 
tijeras ó un CUGhillo, hágalo con cuidado, 
llevando la puúta para abajo. 

Tijeras, cuchillos, navajas de afeitar 
son cosas que los niños no deben tocar. 



A PESCAR 

-¿Qué ha­
ces, lorge, con 
esa PI pa Y esa 
boina? 

-Soy un pes­
cador. 

-¡la, ja! ¡Un 
pescador sin río, 
sin bote, ni pes­
cados! 

- III -

-¿ Quieres ver c6rrlO anda mi lancha? 
Los chicos ven en el suelo, en medio del 

patio, 1<1; tapa del canasto grande de la ropa. 
-¿~sa es tu lancha? preguntan. 
-Esa es, contesta lorge con calma. 
- ¿ y dices que anda? 
- Y , digo que anda cuando yo remo. 
-¿A que no anda? 
- ¿A que sí? 
- ¿A que no? 
lorge salta dentro de su bote. 
-Alcánzame el rerno, dice á Tito. 



- S2 -

Tito, desde la orilla, que es una puerta, 
le tiende el remo, que es una escoba. De 
pie, en medio del canasto, ] orge apoya sobre 
el suelo la escoba, tomándola por el cabo, y 
hace fuerza con el cuerpo para el lado con­
trario. El canasto, con] orge dentro, se des­

liza por el suelo. 
- ¿Qué tal? pre­

gunta. 
Esta vez] orge triun-

fa. U na remada tras 
otra, y su lancha 
recorre el patio 
en todas direc-

---- Clones. 
- Préstam.ela, préstamela, piden todos. 
- Prin"lero llevaré á Tito á dar un paseo 

POI" el río; dice ] orge. 
Tito se sienta en la lancha y ] orge rema, 

siempre de pie. 
- ¡Adi6s! ¡Adi6s! dice Tito, saludando 

alegremente á sus hern"lanos . 
Luego, desde el bote 6 desde la orilla, 

se ponen todos á pescar, uno con un bast6n, 
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otro con un paraguas, otro con un palo cuaJ­
qUlera. 

¿Qué pescan? Zapatos que han disern,ina­
do por el suelo ... y no es del t6qo fácil pescar 
zapatos con caña. Es cierto que Se ven, y que 
no se escapan; pero no rnuerden el anzuelo 
como los peces verdaderos, y hay que saber 
encontrar el equilibrio para sacarlos ensar"ta­
dos en la punta de un bastón. 
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EL HERBARIO 

Adita ha recibido, como regalo, de su tía 
Adelia, un cuaderno ancho y grande. En su 
tapa se lee, escrito con letras doradas, este 
título: «f-Ierbario ». 

Después de revisarlo página por página, 
siente Adita una pequeña desilusión al ver­
las todas en blanco, pues había esperado en­
contrar figuras. Vuelve entonces á leer el tí­
tulo y pregunta á su tía: 

-Pero ¿qué es un herbarzo.tj) 
- Un herbario es un cuaderno para co-

leccionar hojas secas. Y si se quiere, para 
clasificarlas tarnbién, le responde Addia. 
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-¿Las hojas amarillas y rotas que caen 
ele los árboles en otoño? . 

- No, Aclita; hojas de todas clases, cor­
tadas y puestas á secar con cuidado. Yo te 
enseñaré á juntarlas. 

Tía y sobrina salen al jardín. Adelia lleva 
una caja y unas tijeras . Siguiendo sus indica­
ciones, Apita corta de cada planta una hoj:a 
y la guarda en)a caja. y cuando ha juntado 
bastantes, las coloca una por .una, estirándo­
las, entr'e las páginas de un libro. Allí .Ias 
deja secar. 

Cuatro días después Adita ve, complaci­
da, cómo las hojas así secas conservan sus 
bonitas formas. 

Entonces toma su herbario, y en cada 
página pega algunas hojas, fO I-mando con 
ellas variadas figuras. Debajo de cada hoja 
escribe el nornbre que le corresponde. 

Está tan entusiasmada Adita con su her­
bario, que corre á n1.ostrarlo á todas las per­
sonas de la casa. 

Jua'n le ofrece llevarle hojas de jacaran­
clá del árbol del colegio, Jorge le promete ir 

13 - <.:?: 
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al río a buscar hojas de plantas acuátú:as, y 
Tito ... Tito proporte cortar yuyos del jardín. 

Todos se ríen de la ocurrencia. Pero 
Tito no se desalienta y lleva sus yuyos, entre 
l<?s cuales hay algunos muy delicados y cu­
rIOSos. 

Adita los recibe con alegría, y llena con 
ellos una página del herbario, en la cual es­
cribe: « Hojitas juntadas por Tito », y resulta 
una de las más bonitas. 

MADRESELV~' 

ROSA 



,vERDOLAGA GRAMILLA 

SIEMPREVIVA 
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EL RAMO DE VIOLETAS 
-¡Buenos días, señoritas! ¡Qué suave per­

fume tenéis! Así saluda Adita á cinco violetas 
que se han abierto en su pequeño jardín. Y 
sin rnás, las corta para llevárselas á su man1.á. 

- ¿Quieres hacerlas durar varios días? le 
prC'gunta ella. 

- ¡Oh! sí, mamá; me daría lás­
tima verlas morir en seguida. 

- Entonces ponlas en un 
florero con agua, y echa en el 
agua un pedacito de carbón. 

Así lo hace Adita. Y á la 
n1.añana siguiente, apenas se 
levanta, va á ver sus violetas. 

- ¡ Qué frescas estáis, les 
dice; m e parecéis más lindas 
que ayed Veo que se han 
abierto en el agua las que cor­
té m edio cerradas aún. 

y Adita les cambia el agua, 
dejando siernpre el pedacito 
de carbón. 

y lo mismo hace cada ma-
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ñana. Las violetas pennaneccn frescas cinco 
días; pero al sexto enlpiezan á ponerse tristes . 

. - Córtales las puntas á los tallos, le acon­
seja entonces su lnanlá, y sUluérgelos luego 
en agua caliente. 

Aditasigue el consejo, y ve con alegría 
que las violetas reviven. Pero poco les dura 
esa nueva vida; algunas horas después incli­
nan de nuevo sus cabezas. 

- Parecen cansadas de vivir, dice Adita. 
- Si · quieres, podemos ahora hacerles 

cambiar de color, le propone su mamá. Quc­
maren10S azufre sobre el luármol del lavato­
rio. Ven, acerca las violetas al humo ... 

- iSe ponen blancas, blancas! exclama 
Adita sorprendida. 

A pesar del cambio de color las violetas 
se marchitan al fin. Pero Adita no se decide á 
tirarlas. Las guarda dentro de un libro. Y las 
violetas cambian de color una vez más; ahora 
están amarillas y durarán mucho tiempo así. 

Aclita las pega en su herbario, y escribe 
debajo:« Estas son las primeras violetas de 
mi jardín.\) 
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EL AMIGO DEL HOMBRE 

OVf!/ero es un buen perro. Ayuda á su 
am.o á encerrar las ovejas e n e l corral. Corre 
tras ellas dirigiéndolas por el buen sendero. 
Cu_anclo no le obedecen, las muerde leve­
nlente- en las patitas. 

Cdmpas'Z·vo guía a l viejecito c iego por los 
caminos. Cuando el viejecito se sienta á des­
cansar, COlnpasivo se echa sobre sus pIes 
para calentárselos. 
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Candad pide limosna para los inválidos 
y los ancianos. Lleva colgada al cuello una 
alcancía con este letrero: 

Yo soy Caridad, 
el perrito de los 
tened la bondad 

Sube a los trenes, á los tranvÍ3.s y á los: 
coches. Cuando algún viajero distraído nI-­
vida echar una maneJa en su alcancía, Cari­
dad lo toca suavemente con la patZl, como· 
diciéndole: «¡ U na limosnita por el amor de 
Dios!». Y nadie deja de dársela. Son mu­
chus los pesos que Caridad ha reunido así 
para los necesitados. 
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Temera 'rio 
acolTlpaña al vi­
gilante, durante 
sus largas horas 

de guardia, y le ayuda á 
prender á los malhecho­
res. Él es, á veces, quien 

primero alcanza al ladrón que huye, y, ' mor­
diéndolo del saco, lo sujeta hasta que el vigi­
lante llega. 

A mzgo juega á las escondidas con 19na­
cito y Luis María. Corre por toda la casa 
buscando á sus compañeros. Y cuando Gui­
llenTlina y Rosa saltan en la cuerda, Amigo 
sostiene entre los dientes un extrerllO de la 
soga. 
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Va lz'en te, el perro bombero, no es menos 
bravo que Te/lterarzo. En cuanto suena la 
campan,l, se coloca de un salto sobre el 
carro de incendios. U n día, nlientras los bom­
beros com batían el fuego en un ;l casa de va­
rios pisos, V'~lliente ,subió por una escalera 
que encontró .apoyada ante la ventana de la 
buhardilla. Un bombero heróico acudió al 
aviso del perro que ladraba, y sacó del cuarto 
;l un niño de meses medio asfixiado por el 
hur'no. La madre había ido al mercado . y 
nadie sabía que el niño estuviera en la caSél. 

JZ'1Z, Bz'¡z y I<:i'n, trabajai1Clo en un circo, 
ayudan á su dueño á 
ganarse la vida. Jin 
salta por un aro, Bin 
hace pruebas sobre un 
tonel, y Ki n camina 
entre botellas. 

También represen­
tan, entre los tres, una 
pantomúna q u e los ni­
ños aplauden con entusiasmo. 



- 104 -



- 105 -

CÓMO LAS MARAVILLAS 
APRENDIERON A TREPAR 

(Adaptado de l inglés) 

Adita está en cama, res­
friada, y dice: 

- Abuelita, ¿cuéntame un 
cuento? 

- ¿Un cuento de qué? 
- De las maravillas, responde Adita, 

mirando las campanillas azules que, desde 
la vehtana, parecen sonreirle. 

La abuelita medit6 unos momentos ... 
Trata de recordar si, entre las numerosas 
historias que le contaron cuando ella tam­
bién era pequeña, hay alguna referente á 
aquellas enredaderas y á sus bonitas flores ... 
Luego comienza: 
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- Hubo un tiernpo en que las maravillas 
se arrastraban por el suelo. Nunca habían 
trepado. 

Cerca de una planta de maravillas, en la 
. copa de un tala, vivh entonces doña Chin­
gola y su nene Chingolín. 

Chingolín tenía un ala rota y no podía 
volar. Se quedaba en el nido todo el día. 
Veía á su alrededor las frutitas del tala, y 
hasta podía comer las que estaban más cer­

·ca: Al anochecer, la mal1l.á Chingolo, cuando 
volvía volando al nido, le traía granos y gu­
sanitos, y le contaba todo lo que veía en el 
mundo. 

Le hablaba tanto de las preciosas cam­
panillas azules con listas rosadas, que Chin­
golín estaba loco por verlas. ¡Cuánto desearía 
ver las maravillas! decía. 

Las campanillas lo oyeron y quisieron 
dar ese gusto á Chingolín. Se arrastraron 
por el suelo hasta llegar al pie del árbol. 
Pero no podían seguir adelante porque no 
sabían trepar. 

Tanto deseaban subir que, por fin, un 
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día. una rama de la planta, cubierta de bo­
tones, y más audaz que las otras, se agarró" 
fuertemente á la corteza del tronco, se estiró 
cuanto pudo, y, poco á poco, sin darse cuen­
ta de ello, estaba ya trepando. 

Sujetándose siempre en el tronco del 
tala, la rama trepaba y trepaba, un poco 
cada día, hacia el nido del pobre pajarito. Y 
al fin una mañana, cuando Chingolín abrió 
los ojos, lo primero que vió,- fué b carita 
suave y fresca de una campanilla azul, recién 
abierta que, apoyándose en el borde del 
nido, le miraba sonriendo. 

Desde entonces las maravillas trepan y 
se asoman gustosas á los nidos, donde hay 
algún pajarito que no puede volar, y á las 
ventanas de las niñitas enfermas para ale­
grarlas. 
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LA RIQUEZA DE MAX 
- ¿De qué tt-aes los bolsillos tan llenos, 

Max? Parece que van á reven'tar. .. 
- Adivinen. Son unas cositas que me re­

galó el verdulero. 
- Danos algún otro dato. 
- Cada una, cuando se abre, parece 

una cuna donde duerm,en cinco 
herrnani taso 

- ¡Ah, ya sé! Son alberjas. 
- Has adivinado. Aquí están, 

¿Qué podelTlOs hacer con ellas? 
- Una sopa. Yo sé cocinar. 

Las cocerernos primero en agua 
con sal, después .. . 

- No, Adita ... Más vale jugar con e llas. 
Que Max las repal-ta entre todos. Yo traeré 
palitos, y veremos lo que cada uno es capaz 
de hacer. 

- Me parece una buena idea. Tengo 
veintiocho vainas y, como son10S siete, nos 
tocan cuatro á cada uno. Repartan10s ... 

- y aquí están los palitos; repartamos 
también ... 
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-¡Miren á Tito! En cuanto ha recibido 
sus alberjas, ha ido corriendo á dárselas á 
los pollitos. 

- y yo ya fornlé ~ln trzd12-
g·ulo. 

- ¡Gran cosa! No se trata, Jor­
ge, de concluir pronto, Slno de 
hacer algo bueno. 

- Ya verás; haré una sene de 
figuras .g-eo7Jzétrzcas. I-Ié aquí un 
cuadrado. Ahora haré un iJelZ-

tág-07to. 
- ¿ Pentágono? 
-Sí, porque tiene CinCO la-

dos; aquí está. 
- Tiene la forma de un farol. 
- Miren. Yo tengo una rnesita. 
- Y si le añades cuatro palitos, 

puedes tú tan, bién representar 
una figura geométrica: un cubo. 

- ¡ Qué miedo me da la araña 
de María Delia! 

D 
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-No es una araña, Juan, es 
el sol. Aquí está la escalefita 
por la que subí al cielo para 
bajarlo. 

- Esta es mi casa. 
- ¡Qué casualidad! Yo he he-

cho un cerco. Te ]0 regalo Ma­
nolo, para rodear tu quinta. 

- Gracias, Marco Arturo. 
-¡La casita llierece el prini e t-

premio! 
- A mí más 111e gUsta la silla 

de Max, dijo Adita, que venía 
corriendo del jardín, trayendo á 
Tito de la mano ... 

- ¿Y tú qué has hecho, Adita? 
-¡Ah! Mi obra será quizá la mejor de 

todas. Tito me ha ayudado; pero ni él ni yo 
diremos nada. Y sólo d e ntro de algunos días, 
podrán verla. 

¿Qué será? 
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EL SECRETO DE ADlTA 

Adita había corrido al jardín. Arrodilla­
da al pie de una ventana, abrió en la tierra, 
con un cuchillo, cinco agujeritos ... 

En eso vió á Tito que volvía del galli­
nero y le dijo: 

- Ven, querido; bas sido generoso dando 
tus alberjas á los pollitos; en .recompensa te 
contaré un secreto, pero ¡cbist! no lo digas á 
nadie ... 

En cada agujero pusieron tres alberjas, y 
luego lo volvieron á tapar. Tito llevó su rega­
derita y regaron la tierra. 

Después, cada día, fueron á ver si babían 
brotado los granos enterrados, basta que por 

I.~ - 2 
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fin vieron asomarse dos hoj itas verdes, tier­
nitas. Pronto aparecieron cinco plantitas y 
elupezaron á crecer. 

Tito quería contarlo á todos, pero Adita 
le hizo callar todavía. 

Porhn las plantas estiraron sus ramas 
hasta el rnarco de la ventana, y un día . se 
cubrieron de florecitas blancas. 

Entonces sí que Adita llamó á sus her­
rrlanos y á sus primos, y, llena de alegría, les 
m.ostró el resultado de su obra. 

-¿No es esto rl1.ás lindo que el rancho de 
Manolo y la silla de Max? les preguntó. 

-Está preciosa tu ventana, Adita; ¿ pero 
qué tienen que ver estas plantas con la silla 
que yo hice? 

- ¿Qué tienen que ver? Ni más ni m.enos 
que el haber brotadQ de las alberjas que n1.e 
diste. Mientras ustedes formaban sus figuras, 
yo las plantaba con Tito ... 

- ¡ Qué bonitas flores! ¿Nos darás algu­
nas para llevárselas á la señorita? 
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-Bl,leno, Max ... Te 
doy una ramita á ti ... 
pero las demás no las 
cortenlOS. ¿No recuer­
das que lo primero que 
propuse fué que hiciéra­
lTIOS una sopa? Pues de 
estas flores saldrán más 
vainas que las que tu tra­
jiste para todos. Cuando 
estén sazonadas, les in­
vitaré á corner mi sopa. 
¡Ya verán qué sabrosa 
será! 

- Y mientras tanto 
tienes adornada tu ven­
tana ... ¡Viva Adita que 
plantó la alberjita! ¡Viva 
Tito que la regó! 

- ¡Y viva la alberjita! 
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PASCUAL 

Pascual era un buen rnuchacho; sus ca­
TI1.al:adas lo querían lTlUcho porque era justo 
y conciliador. A él acudían para que hiciera 
de juez en todas las disputas, pues él, me-
jor que nadie, sabía apaciguar los ánimos y 
aclarar las cuestiones. 

Si alguno hacía una travesura, Pascual 
le reprendía, y si un muchacho grande gol­
peaba á alguno de los menores, Pascual, 
·que era también muy valiente, lo castigaba 
con severidad. Era el primero en acudir 

al peligro y en socorrer á sus an1.i­
gos. 

Pascual se hizo hornbre y, entre 
todos los oficios, eligió el de VIgI­
lante. 

Ahora, bajo la lluvia, ó bajo los ra­
yos ardientes del sol, defendido tan so­
lo por su capote, ó por su casco, pasa 
l11.uchas horas, de pie, cUl11.plienclo su 
misión. Cuida de que no se produzcan 
altercados, de que las lnujeres sean 
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respetadas, de que los niños, 10 mlsrno que 
los ancianos, puedan cruzar la calle sin 
que los atropellen los coches. 

Enseña el carnino al que no lo sabe, y 
si el que se .ha perdido es un niño, le pre­
gunta cariñosamente su nombre, y la calle y 
el n1ll1l.ero de su casa. Lo ton'la de la mano, 
y lo lleva hasta su dom.icilio. 

Pascual es amigo de todos los niños, y 
todos los niños del barrio lo qllieren. Cuando 
pasan á su lado le dicen afectuosamente: 
«Adí ós, Pascual. » 

Como Pascual, todos los vigilantes cui­
dan del orden público, cuidan las casas y 
los niños. Respetemos á los vigilantes que 
tan útiles y nobles servicios prestan. 
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ACCION LAUDABLE 

Todo Buenos Aires adnliró, no hace 
mucho, la notable acción de un vigilante. 

Este "Cigilante ocupaba un dfa su puesto 
en una esquina del Paseo de Julio, cuando 
vió que, en el balcón de un tercer piso, juga­
ba un chiquito, de tres años n1.ás Ó menos. 
Estaba solo y se subía á la reja del balcón. 

Pensó el vigilante en el peligro que el 
niño corría; se acercó á la casa, tocó la can1-
panilla, y avisó ]0 que pasaba. Mientras 
tanto el pequeño, pasando un pie por en­
cima de la baranda, trataba de 111.0ntarse 
sobre ella .. 

El vigilante tembló imaginando que el 
niño caería ' de un lllomento á otro, y se co­
locó debajo del balcón para recibirlo en sus 
brazos si esto sucedía. 

El niño perdió el equilibrio pero 110 cayó 
todavía. Con las dos' manccitas se prendió 
fuertemente de la reja quedando suspendido 
en el aire. 

El vigilante, con los brazos abiertos, es-
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peraba con angustia el instante 
inevitable en que, perdiendo las 
fuerzas, el niño caería. 

La gente se amontonaba de­
bajo del balcón. ¿Tendría el vigi­
lante bastante habilidad y presen­
cia de ánimo para recibirlo eh el 
aire? 

Pasaron algunos segundos ... 
Todos aterrados miraban al 
niño. 

La 111adre apareció en el bal­
cón. Llegaba tarde. El niño, sin 
fuerzas ya para sostenerse, des­
prendió sus bracitos y se dejó 
caer. 

Se oyó un grito de horror, 
y en seguida un grito unáni­
me de alegría, de triunfo y de 
adrniración. El vigilante había 
salvado al niño, recibiéndole 
en sus brazos. 
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EL VESTIDO DE PERCAL 
Ratona, queriendo sorprender á sus com­

pañeras las ratas del pueblo, rué á casa de 
la modista y le preguntó: , 

- ¿Cuánto me llevas por hacerme un ves-
tido de percal blanco con quesitos rojos? 

- Vei n te monedas, con testó la nlOd ista. 
- ¡Oh! es muy caro. 
- Tráeme el género y te saldrá más ba-

rato. 
Ratona rué á la tienda y preguntó al ten­

dero: 
- ¿Tienes percal blanco con quesitos 

rojos? 
- No tengo «de 

tendero, pero puedes 
ir á buscarlo al telar. 

ese gusto », contestó el 
í~,. 
¿~ ~~ 

I~I 
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La rata fué al telar, que era una /ábrzca 
n1.uy grande. Había allí tantos hombres tra­
bajando en las máquinas, y tanto ruido, que 
Ratona aturdida no sabía adonde dirigirse. 
En eso vió unas grandes ruedas que, andan­
do, cantaban: 

Fabriquemos preciosos tejidos, 
dando vueltas, para los vestidos. 

-¡Hola! Esto es lo que .necesito, pensó 
Ratona. Ruedas, ¿podríais hacernle una téla 
blanca con quesitos rojos? les preguntó. 

- Tráenos el hilo, contestaron las ruedas 
sin dejar de dar vueltas ni de cantar. 

Ratona vió un poco más lejos, en la mis­
ma fábrica, otras ruedas; se acercó á ellas y 
oyó que decían: 

Hilemos, hilemos el algodón, 
dando vueltas y vueltas, din don don. 

- ]ustanlente; he aquí lo que me hace 
falta ahora, dijo Ratona, y pl-eguntó á las 
ruedas: ¿Podríais darme un poquito de hilo? 

. - Tráenos el algodón desgranado, y nos-
l. - 2 
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otras lo devanaren1"os con nuestros husos. 
contestaron las ruedas. 

Ratona se fué á ver al desgra11"ador. 
-Buen horn.bre, le dijo, ¿quieres danne 

un poco de algodón sin semillas? 
- Tráeme prirnero el algodón, y ·yo lo 

desgranaré, contestó el desgranador. 
Ratona se fué al Chaco, donde estaba la 

planta del algodón, y le preguntó: 
-Amable planta, ¿quieres darrne un poco 

de algodón: 
-Con rnucho gusto, contestó la planta, 

pero antes tráelne un poco de agua, porque 
tengo lTlucho calor. 

Ratona buscó agua, regó la planta, y 
ésta, abriendo sus capullos ya m.aduros, dejó 
salir de ellos blancos copos de al­
godón suave y flexibl e . 

Ratona, loca de con­
tento, pensando en su .ves­
tido de percal, llevó el al­
godón en rama al desgra­
nador. El des-
granador le sacó 
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las semillas, y cobró por su trabajo una n"lo­
neda. 

Las ruedas que movían los husos hilaron 
el algodón, y cobraron dos monedas. 

Las ruedas de la máquina tejedora, tejie­
ron con e! hilo una tela blanca con pintas 
coloradas, que parecían quesitos de Holan­
da. La máquina tejía y estampaba los colo­
res al mismo tiempo, y por este trabajo Ra-
tona pagó tres monedas. _ 

El tendero midió e! género, lo envolvió 
muy bien en un pape! azul, lo ató con 'una 
piolita, y lo entregó á Ratona, con un globo 
de yapa, cobrándole cuatro monedas. 

Por fin la modista hizo e! vestido, y cobró 
por la costura cinco monedas. 

Ratona sacó la cuenta ... «Me ha costado 
quince monedas e! vestido, dijo. Me ha dado 
n"lucho trabajo buscarlo todo yo lTIisma, pero 
n"le he ahorrado cinco monedas, y he apren­
dido cómo se hace un vestido de percal 
blanco con quesitos rojos. Ahora lTIe presen­
taré lTIUy orgullosa entre mis compañeras las 
ratas, eon mi vestido nuevo. Pero ¡con cuánto 
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respeto pasaré delante de los h0111,bres que 
saben tan tas cosas! » 

¿Sacó bien su cuenta Ratona? 

¿VOLVERÁS Á Mf? 

Adita cose un rasgón en su 
vestido viejo. No lo usará más, 

pero quiere dárselo á María 
cosido, lavado y p lanchado. 

- Estoy pensando una 
cosa, abuelita, dice de 
pronto. ¿ Qué s erá d e 
este vestido que m e ha 

acompañado en tantas diversiones, que ha 
ido conrnigo tantas veces á la escuela, cuan­
do María no lo use más? 

- Pien sa un poquito . .. 
- Cuando esté muy vi ejo, María, qu e es 

nluy aseada , 10 enlpleará como trapo de piso 
ó para limpiar los mue bles. 

- ¿ y d espués? 
- D espué s lo tirará á la basura . . . ya 
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no sé más ... ¿Se convertirá en tierra, abue­
lita? 

- Todavía no, hijita; de allí lo sacará un 
trapero. El trapero lo lavará junto con todos 
los trapos que encuentre entre la basura, pues 
ése es su oficio, y lo venderá luego á alguna 
fábrica . 

-¿Y qué se puede hacer de un trapo 
viejo y gastado? 

- Papel fino para escribir. . . 
-¿Entonces, abuelita, puede ser que un 

día reciba una cartita de una arniga invitán­
donte á una fiesta, escrita en un pedazo de 
mi vestido viejo? ¡Qué alegría! 

Adiós, vestido lnío, que tanto m.e has 
- servido. Sírvele tar:nbién á María cuanto te 

sea posible, y después, si no eres ingrato, vol­
verás ' á mí trayéndOlue una buena noticia. 
¿Verdad? ¿Volverás á mí? 
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~ ~~~ 

CÓMO EL GUSANO DE SEDA SE HIZO MARIPOSA 

El hada del bosque dijo un día á las 
plantas y á los animales, que eran sus súb­
ditos muy queridos: 

. - Deseo vestirme como las señoritas del 
pueblo, para visitarlas sin que me reconoz­
can. ¿ Quién me dará lo que preciso? 

- Y o, dijo el zorro, te daré un lindo saco 
de mi piel. 

- y de la mía, tendrás un finísimo cuello 
blanco, dijo el ann.iño. 

- Nosotros, dijeron los corderitos, te da-

~ ~ remos de nuestra la-
r--......-...'-~,,:q.:.) /~ na, una camiseta y 

ú?A1'---l~/ ~.~~ unas enaguas de abri-
~ ~ u · go; pues es éste un 

invierno muy cruel. 
- y la ropa blanca de fina batista de 
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hilo, te la darán nuestros tallos después de 
macerados, susurraron las plantas de lino. 

$' 

. -~'.. -/.("-
r¡¡; /~--=----~~7 
fl(~~:/ .. ~.~ 

.)~j~ ::~~~-~~~j;;l:¡ 
Multitud de aves. ~~ ~l\\" .. ,=_ 

. ~ ... .:l ; ...... , .... ,-

faisanes, a ves del Pa- ~,,-' 

raíso, garzas, marabúes, avestruces, lechuzas, 
dijeron, hablando todos á lá vez: «nosotros 
adornaremos tu sombrero con nuestras plu­
mas». Hasta el gallo y el pavo real ofrecían 
sus colas para lo mismo. 

En eso se acerc6 gruñendo un lechoncito. 
El hada se ri6. 
-¿También tú vas )~"~ 

á ofrecerme plumas? ~ ¿47; ,; el 
- Plumas no, dUo ;//(1 / . \'\ @ ( 

"~ :;..::: 0.~ l 

el cerdo u n poco ofen- tVrf"¡(1I J 1<1'1/111(1" ~~ií1I~II\1ó)~' "fl~ / / 
dido, pero mi cuero, Ir ( 11' 1 // _ 
charolado, te dará un lindo par de zapatitos_ 
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- Gracias, gracias; ¿y quién me dará un 
par de guantes? 

- Yo, dijo el cabrito, puedo darte guan-
tes de cabrz"t¿"¡la. 

~
• ~ - Más finos son los de gamuza, 
~~ dijo ~na gaml!za ofreciendo 

L1",. \ tambIén su pIel. 

1J
'k' ((-trl¡ -,,~ - Muy bien, 

~ ",l~t )'\\~\ mis queridos ani-. I!A{~~II)¡}JJ;1i~~ J m~litos.;. no dispu-
¡IJ\~ ' t é lS, dIJo el hada. 
,} ~) " .J\ Sois todos muy úti-

les, y os doy las gracias. Pero yo quisiera 
un vestido de seda, y nadie me lo ofrece. 
¿ Ninguno de vosotros me lo puede propor-
cionar? . 

- ¡Yo, yol dijo una vocecita. 
El hada miró para todos lados, y no vió 

nada. 
- ¿ Quién? repiti6. ¿ Quié n me dará el 

vestido de seda? 
- Yo, yo, volvió á decir la vocecita. 
- ¿ Pero dónde estás? ¿ Quién eres? 
- Estoy en el dorso de una hoja de mo-
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rera; aquí, en la rarn.a que te toca en el hom­
bro. Te hablo al oído lTllsmo ... 

El hada miró el 
revés de la hoja de 
morera que lnoca ba 
en el hornbro, y vió 
un gusanito blanque­
cino verdoso. 

- ¿ Tú? ¿ tú, 111. e 
vas á hacer el vesti­
do de seda? dijo, y se echó á reir. 

- Ya vel-ás, dijo el gusanito, y se puso á 
~ tej~r un capullo, dejando 
~ salIr de su obrador, que es 

un agujerito que tiene debajo de la boca, 
una hebra de seda muy fina de color ama­
rillo. 

- Ya lo veo, gusanito; eres muy hábil, 
muy trabajador y rnuy humilde. Pídeme lo 
que quieras, y te lo daré en recompensa. 

-Quiero alas, dijo el gusanito. 
El hada lo tocó entonces con su varita 

de virtud, y se retiró. 
El gusa1)ito siguió tejiendo alegrernente y, 

Ji - 2 
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al cabo de vanos días, concluyó su capullo, 
encerrándose dentro de él. Y como tenía 
lTlUcho sueño y estaba cansado de trabajal~, 
se quedó dormido. 

Pasados de nuevo algunos días, despertó. 
y rompió el capullo. Al mismo tiempo sintió 
algo raro en los costados ... 

El hada dijo que volaría; probemos, se 
dijo el gusanito. Y, haciendo un pequeño 
esfuerzo, desplegó dos alas grises, aterciope­
ladas. Y volaba, volaba ... 

i Qué felicidad! era rn.ariposa. 
Loco de alegría voló á dar las gracias al 

bada, que estaba como la otra vez en el bos­
que rodeada de sus queridos animalitos. El 
hada no le reconoció y le preguntó quién era. 

- Soy el gusanito que te ofreció el vesti­
do de seda, contestó. 

-¿Y al~ora ya no sabes tejer? 
- Prin¡erarnente tejí y trabajé; ahora he 

recibido mi recompensa, y sé recrear la vista 
de los demás con mis alegres revoloteos. 
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UNA COSA ME ENCONTRÉ ... 

Una cosa lne enc01ztré, 
s¿"ete veces lo dz'ré, 
y s'l' uo aparece el dueño, 
C011- ella me quedaré. 

- ¿De qué está hecha? 
- De lTladera y hierro. 
- ¿Tiene pies? 
- Uno solo. 
-Ca~nina? 
-No, pero baila. 
- ¿Baila de pie? 
- y tam.bién de cabeza. 
-¿Y canta? 
- Mientras baila. 
- ¿Y cuando se cansa? 
-Cae rodando por el suelo. 
- ¿Y puede volver á bailar? 
- Si le ayudo con mi piola ... 
Y ya lo he dicho siete veces, 
y si no aparece el dueño ... 
- ¡Ya adiviné! ¿es lni trompo? 
- Sí, es tu trompo; tómalo. 
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LA CAMPANA 

- ¿Por qué han Ilegado tan tarde? ¿No 
oyeron la can1pana? 

-Sí, señorita, la oírnos, pero nos entretu- . 
vimos jugando. 

- Me gusta tu sinceridad, Jorge. Pero no 
11ay que desobedecer á la campana. Escu­
·chen s i no este cuento que suele contal'se á 
los niños e n Alemania. 

I-Iabía una vez, en un pueblecillo, una 
·cam pana cuya voz era tan dulce, que en 
cuanto la oían, los niños de la vecindad co­
rrían hacia la escuela, alegres y presurosos,. 
can tanda por el can1ino: 

¡Oh, dulce campanita, tú nos amas, 
c uando á la escuela, con tu son nos llamas! 

Gustavo, sin en1.bargo, era un niño tan 
perezoso que se resistía á la amable invita-
ción, y decía: . 

Aunque es tu voz suave, campana, 
á mí más me gusta la cama; 

y seguía durmiendo. 
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Su manlá le decía: «Gustavo, Gustavito, 
SI no · obedeces á la voz de la campana, ella 
rl1.isrna vendrá á buscarte. » 

¡Oh! pensaba Gustavo, la campana está 
en la escuela, colgada lTIUy alto, de un 
gancho. 

Pero una nlañana oyó conlo en sueños 
un gran repiqueteo, y vió al mismo tiempo á 
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la carnpana que entraba por la puerta de su 
cuarto. Aterrado saltó de la eama y cOlTwnzó 
á correr. Pero la campana seguía tras él, le 
alcanzaba, se le ponía de sombrero. Ya iba 
á cubrirle entero, cuando, con gran habili­
dad, Gustavo logró escaparse. Se encerró en 
el cuarto contiguo, y, rnientras la can'lpana 
seguía llamando y llamando, se vistió rápi­
damente, saltó por la ventana, y corrió en 
dirección á la escuela. 

Todavía n'lientras corría, oía á la cam­
pana repiqueteando tras él. Sin aliento, se 
sentó en su pupitre y pudo por fin, tranqui­
lizado, mirar á la campana que estaba de 
nuevo en su sitio, colgada del gancho. 

Desde entonces, Gustavo tuvo buen cui­
dado de salir para ' la escuela á la primera 
llamada. ¡Y qué agradecido quedó á la can1-
pana! 

Gracias á su lección, fué un niño aplica­
do y después un hombre útil. 

-----======I~~------
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EL SUSTO DE TITO 

-¿Qué pasa, Tito, qué pasa? exclamaron 
todos al ver á~ito que ll egaba corriendo de 
la quinta, pálido de susto. 

- En la huerta, cerca de la pared, hay 
un hOJ11bre escondido, expli có Tito repo­
n iéndose un poco. 

A larrnado don Augusto tOLTIÓ su bastón 
y salió a l jardín. A los pocos O'1inutos volvió 
riendo: «Ven, Tito, quiero que veas de cerca 
lo que tanto te ha asustado. » Y tomándole 
de la 11lano, le llevó a l j ardín. 

Cuando hubieron dado unos pasos, Tito, 
á quien no satisfacía esa excursión nocturna, 
dió un grito : « i Ahí está, papá, a llí, en la 
pared! » 

- Ya lo veo, hijito. A bara Inueve un 
brazo ¿verdad? Ven, acércate, no tengas 
ll1iedo. 

Tito, sin soltar la mano d e su papá, se 
decidió á acercarse. Al ll egar á la pared vió 
con sorpresa que no había tal hombre . 

Era la SOI.:nbra producida por un árbol 
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junto con algunas piezas de ropa que habían 
colgado en él para que se secaran. Esa sorn­
bra presentaba, á cierta distancia, la figura 
de un hOlnbre. 

-Ya ves, amiguito; no hay que ser tan 
rniedoso, ni asustarse de las sOlnbras. 

Las sombras llegan á adquirir [orn1.as 
n1.uy curiosas. Van1.6s al con1.edor, y les en­
señaré á proyectar en la pared, por n1.edio 
de las n1.anos, son1 bras que tendrán exacta­
Tnente la forma de distintos animales. 
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Á BUEN VENDEDOR, BUEN COMPRADOR 

Yo tengo en mi tienda géneros, cintas y 
pun tillas. Las vendo por pzezas ó por metros 
y no doy ni un milímetro de menos. 

Yo soy almacenero y vendo comestibles 
y otros artículos. Los sólidos, como el azúcar, 
los v e ndo por kilos, pesándolos en mi balan­
za. Pongo en un platillo la pesa y en el otro 

el azúcar hasta que queden los dos 
á la misma altura. 

Los líquidos, co­
rno el vino, el 
aceite y el ke­
rosén,losven­
do por /z·tros. 



Yo he puesto 
un bazar. Vendo 
tazas con sus res­
pectivos platos, y 
copas por docena/ 
floreros por pares, 
y otros objetos por 
zaúdades. ¿ Q u i e­
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ren una muñeca? ¿ Quieren 71udza docena de 
vasitos? 

Yo soy el comprador. C 'ompraré en la 
tienda dos metros y medio de tela, una pie­
za de cinta y ochenta centímetros de pun­
tilla. 

Compraré en el almacén medio kilo de 
nueces y un litro de vinagre. Compraré en 
el bazar una lámpara, un par de floreros y 

m -"""', aledia docena de tazas. 
,,~~;;.~ Corrlpro por dinero. Pago 

~ ~0 con pesos y centavos, y no doy 
/ [~?( ni un centavo de menos, pero 

,7 ' ~ ¡¡ quiero que me vendan la medi-
~ da exacta, y artículos de buena 

"" ':::=s calidad. 
;/' 
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NO OCULTAR LAS TRAVESURAS 
-¡Qué vistoso florero 

, para mi bazar! exclama 
] orge, y empinándose, 
trata de alcanzarlo. ¡ Zas! 
El florero cae y se hace 
mil pedazos. 
] orge tira á la basura los 

más grandes, para que nadie 
vea el florero roto. Pero á la 
mañana siguiente salta descal­
zo de la carna, y, como en el 

suelo quedaron vidriecitos, se las­
tima un pie. ¡ Pobre] orge! Al ver­
se sangre piensa que su herida es 
grave, y llora. 

Su mamá acude al oírle, y ] orge tiene 
que explicar la causa de sus lastimaduras. 

Si desde el principio hubiera confesado 
su falta, su mamá le hubiera perdonado, p ero 
por haber tratado de ocultarla, se llevó un 
buen reto además de las lastimaduras. 

Éstas, por ser pequeñas, sanaron pronto, 
pero la lección recibida, ] orge no la olvidará. 
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EL HERMANITO 
(Adaptado del inglés ) 

Benito era un niño desaseado. Dejaba 
sus libros "en el suelo, y sus zapatos húme­
dos sobre la n1.esa; metía los dedos en las 
fuentes de dulce, y derramaba tinta en su 
mejor delantal; todo lo perdía, todo se le ol­
vidaba; eran continuos sus descuidos. 

U n día entró á su cuarto el hada del Aseo; 
« Esto nQ puede continuar», le dijo. « V é Y 
quédate en el jardín esperando á tu herma­
no, mientras yo pongo orden en tus cosas. » 

« j N o tengo hermano! » dijo el niño. 
«Sí, tienes uno », repuso el hada. « Pue­

des no conocerle, pero él te reconocerá. Sal 
al jardín, y no tardarás en verle llegar. » 

« N o sé lo que quiere 
deeir », dijo el niño, pero 
salió al jardín y esperó. 

Vió venir un gato, y le 
preguntó: « ¿ Eres mi her­
mano? » 

« V é Y mírate en el es­
peJo, » contestó altivamente el gato, «y ten-
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drás la respuesta. Me he estado lavando al 
sol toda la mañana, mientras que tú ... bien 
se ve que ni un poquito de agua has tocado. 
N o hay criaturas semejantes á ti en mi fa­
milia. i Estoy humildemente satisfecho de 
poder decirlo! » Y se alejó moviendo la cola. 

~
~ El niño esperó. 

-*,"" < Pasó un jilguerito saltan-
' ~I:~ '" " \ do. «¿ Eres mi hermano? » le ,,,", ki preguntó el niño. r-r;, « i N o, de ni nguna man e-"1, I d" 1 "1 O ,'r I1 ' ra. » lJO e JI guero, « ¡ ~ué 

, ~~111 \ 1\1 ,/,. • • I N 
~,) 0\1,,1\\''1 J, ImpertInencIa. o encontra-
t;b rás una persona más aseada 

que yo en todo el jardín, N i una sola de mis 
plumas está fuera de su lugar, y mis huevos 
son el encanto de todos. ¡Herrnano mío, tú! » 
Abrió sus alas y partió. -:--- --

y el niño esperaba. \ 1 II ' 

. ,Llegó un cerdo tro- . ,., f." ~,. 
tando. Benito no desea- /' 11" ; I~ 
ba preguntarle si era su Y" ':::~.' ~ r /" II! 

hermano, pero el cerdo o~;: 
no esperó la pregunta. ~,-...::--

-.... .-
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«¡Hola, hermano! » gruñó. 
<No soy tu hermano », dijo el niño. 
«¡Oh, sí que lo eres! » dijo el cerdo. «Con-

fieso que no estoy orgulloso de ti, pero debo 
reconocer á los n1.iembros de mi familia. Va-
111.0S, pues, y revolquén1.onos un poco en el 
chiquero. Hay allí un lindo barrito negro. » 

« No me gusta revolcarnle en el lodo » 
dijo Benito. 

« ¿Que no te gusta? » rep~so el hermano 
cerdo. «Mira tus manos y tus zapatos y tu 
delantal. Ve~; te convidaré con un poco de 
rni sopa, si hay m.ás de la que necesito.» 

«No quiero sopa de cerdo » dijo el niño, 
y empezó á llorar. En este momento el hada 
del Aseo salió al jardín. «He puesto todo en 
orden », dijo, «y así debe quedar. Ahora 
¿quieres ir con el hermano cerdo, ó quieres 
volver comnigo y ser un niño cuidadoso? » 

« i Contigo, contigo l » gritó el niño col­
gándose de los vestidos del hada,. 

El cerdo gruñó: i« N o pierdo mucho! 
I-Iabrá n;ás sopa para mí», y se alejó tro­
tando. 
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LOS ANIMALES Y LA MÚSICA 

-¿No estoy parecido, Pipo? 
-¡Qué risa! ¡Tito cree que Pipo va á 

conocer su retrato! ¿Verdad, papá, que no 
lo ve? 

-Yo creo que no, ]uancito. Hubo, sin 
embargo, un sabio que hizo muchas expe­
riencias con su perro, y aseguró que éste le 
había reconocido en su retrato, y que algún 
día le enseñaría á leer. Lo que es sabido 
es que e l perro aprendió á distinguir, unos 
de otros, varios cartoncitos del mismo tamaño 
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y forma) por los distintos colores con que 
estaban pintados. Su dueño co.nseguía que le 
alcanzara el cartoncito que deseaba, segúrl 
se lo pedía. 

-¿Y la rnúsica, papá? Yo conozco varios 
anim.a les á los cuales les gusta la lTlúsica. 
Nuestra palonlita que baila la polca; la coto­
rrita de Joscfina que se está sobre el cande­
lero del piano mientras tocan, y trata luego 
de imitar las escalas y los trinos. I'vlanolo le 
ha cnseñado á su zorzal á cantar vz."dalÚas. 
Y los canarios de casa, cuando oyen cantar, 
ó tocar algún instrull1ento de nlúsica, se en­
tusiasnlan y cantan con m.ás alegría que 
nunca. 

- Lo creo, J uancito. Los caballos de los 
soldados de caballería llegan á distinguir los 
diferentes toques del clarín. 

- El perro de l\1argarita llora cuando oye 
rnúsica triste ... 

-Se dice tam.bién que á las arañas les 
gusta la lnúsica. Lo cierto es que se las en­
cuentra nluy á lDenudo alrededor de los pia­
nos, cuando a lguien está tocando. 

19 - 2 
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HADA Y ADlTA 

Adita, en la puerta de su casa, piensa. 
,< Si fuera un hada, y tuviera una varita de 
virtudes, tocaría á mi muñeca para que habla­
ra y cam.inal-a sola. Es cierto que dice «papá » 
y «luarn.á », pero no se ríe, ni lDe contesta 
cuando le hablo ... » 

En eso pasa Fernando, el pequeño lus­
trabotas, y Adita le pregunta: 

-¿Qué harías tú si tuvieras una val'ita 
de virtudes? 

- Tendría caranielos, juguetes y libros de 
figuras., . 

Adita piensa: yo no soy un hada y tengo 
todo eso, y, ocurriéndosele ele> pronto una 
idea, dice al chico: 

- Yo soy un hada . 
. - ¡Un hada! ¿Tú que no tienes nI es-
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trella en la frente, ni varita, ni nada? ¡Qué 
risa! 

- ¡Tonto! Te lo digo por jugar. Jugarc ­
mos á que yo soy una bada, y tú un niño 
trabajador, que liic lustras los botines. 

- ¿Las badas tienen botines? 
- Las hadas tienen zapatos de oro, pero 

cuando quieren, se visten coniO yo para que 
no las conozcan, yeso es lo que hago ahora. 
Ya h as dejado brillantes mis botines. ¿ Cuán­
to es? 

-Cinco centavos ... 
- Voy á buscarlos. Espera un moniento ... 

Tal vez venga el bada á traértelos. 
Aclita se hace esperar un poco ... Fernan­

do piensa que va á suceder algo muy extraño. 
Al fin, aparece Adita, envuelta en tules, 

y adornada con hilos dorados. En la frente 
ll eva una estrella de papel plateado. El hilo 
dorado y la estrella son regalos de Navidad 
que Actita tenía guardados. Además lleva 
una varita en la niano. 

Fernando se asusta un poquito ... ¿No 
será una hada verdadera? 
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Pero en seguida reconoce la voz ele Acli­
ta que le dice: 

- Soy un hada. Eres un niño bueno y 
trabajador y quiero llevarte . connúgo; dame 
la ll1ano. 

- ¿A dónde nle llevas? preguntó Fel-­
nando. 

- A un palacio encantado . . 
El cuarto de Adita le pareció, en efecto, 

al pequeño lustrabotas, un palacio encanta­
do. Sobre la 111.esa estaban todos los juguetes 
de los chicos, los libros de figuras y algunos 
caralnelos. 

- Torna lo que quieras, dice entonces el 
hada. 

Fernando no se anima, pero Adita ccha 
su velo hacia atrás, y se echa á reír . .. Fer­
nando se ríe tarnbién. ¡Qué divertido es 
jugar á las hadas! 

Por fin, el niño pregunta: ¿ Cómo te 
llamas? 

-Adita. 
- ¿Entonces es verdad que;:: eres un hada? 
- Soy Ada, pero sin hache. 
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Fernando, que tiene cinco años y no va 
aún á la escuela, no entiende la explicación, 
pero se queda muy satisfecho. Aclita lo ve 
irsc con una flautita, una figura y caral11elos_ 

iQüé felices son las hadas! dice... No 
necesito hacer hablar á mi lTluñeca. Todas 
las veces que pueda seré el hada el!:" los 
chicos más pobres que yo, especialtnente de 
los huerfanitos. ¿Será para eso que m.e lla-
111.0 Adita? 



- 148 -

EL ARBOLITO DESCONTENTO 
( Adaptado del alemán) 

I-Iabía en un bosque un arbolillo, que, en 
tiernpo bueno y malo, pernianecía de pie, 
siem pre cubierto d e espinas desde la base 
hasta la copa. 

U n día se larne ntaba diciendo: « Todos 
l1'1is camaradas tienen clelicadas hojas y yo 
no tengo sino espinas. Si pudiera hacer mi 
gusto tendría hojas de oro puro. » 

Al llegar la noche, el arbolito se dunT) ió. 
y á la n'1añana siguiente, se encontró, con 
gran sorpresa, cubierto de hojas d e . oro. 

¡Qué alegría! ¡Ningún árbol del bosque 
t enía hojas tan preciosas! . 

Al atardecer cruzaron el bosque unos 



- J4!:1 -

vagabundos. Vieron las hojas dt" oro, las jun­
tal-on y se las llevaron en bolsas, dejando al 
arbolito despojado. 

y el arbolito dijo con tristeza: « j Ah! 
j Qué avergonzado rne encuentro ahora ante 
los. otros árboles, que conservan su ralTlaje 
tan hernioso! Si algo deseara de nuevo, sería 
tener hojas de cristal. » 

Como la vez anterior, se durmió, y á la 
lliañana siguiente alT1aneció cubierto de hojas 
de cristal. ¡ Cómo resplandecía al sol! jEra 
una gloria! 

«Ningún árbol del bosque brilla como 
yo» se dijo con orgullo. Pero se levantó un 
viento muy fuerte. El viento pasó á través 
de las ranias verdes haciéndolas cantar, pero 
cuando llegó á las hojas de cristal, ¡adiós 
hojas! Rodaron todas por ("1 suelo quebradas 
en 111 il pedazos. 

El arbolito volvió á lan"1entarse tristemen­
te! «Mis hojas yacen sobre el suelo, y los 
otros árboles lliun1iuran todavía con su folla­
je flexible. Si algo deseara aún, sería solamen­
te tener hojas v("rcks como lliis camaradas. >, 
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Se durmió y á la rnañana siguiente se 
puso á reír de contento al verse igual á los 
den1ás. « ¡Oh! elijo, ya no tendré por qt:lé 
avergonzarnle. » 

En esto entraron al bosque algunas ca­
bras. ConlO todos los árboles eran lTlUy altos, 
las únicas ramas á su alcance eran las ·del 
arbolito descontento. Las cabras conlieron y 
comieron de él, y el arbolito quedó despojado 
una vez nlás. 

Sus quejas fueron erttonces nlás arrlargas 
que nunca. ,<¡Ah! decía, com.prendo al fin que 
lo que lTlás lTle conviene son ll1is espinas . .. 
Todos nlis call1aradas pueden ahora reírse 
de lTlí. ¡ Qué desgraciado soy!)} 

y el arbolito se durmió lleno de tristeza. 
Pero á la mañana siguiente vió con gran ale­
gría que había recuperado todas sus espinas. 
¡ Qué lindas le parecieron! 

¡Sólo entonces supo a¡:Jreciarlas! Y se 
dice que nunea vo lv ió á desear otras hojas, 
ni á sentirse descontento de su suerte. 
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LOS CANARIOS 

Adita tie ne cinco canarios. I-Iace un año 
tenía solarnente dos. Su padrino se los había 
regalado en una bonita jaula dorada. 

Cuando llegó la primavera, su rnamá le 
dijo: «Ha llegado el ti e mpo en que los paja­
ritos ponen sus huevos. Los canarios son 
muy delicados y no quieren que nadie mire 
su nido, ni sus huevitos, ni sus pichones. » 

Adita, cubrió parte de la jaula con un 
lienzo, puso dentro unas ramitas para que sos­
tuvieran el nido, y, entre los alam.bres, un pe­
dazo de arpillera que serviría para construirlo. 

La dilige nte canarita, arrancando Ulla y 
20 - 2 
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otra hilacha de la arpillera, volaba á colo­
carla entre las ramas. U na tarde permaneció 
en ellas mayor tiempo que de costumbre, y 
no volvió á buscar ya más hilachas. 

Adit8, llena de curiosidad, aprovechan­
do un rnomento en que la canaria había 
bajado para comer, levantó una puntita del 
lienzo, y vió, tejido de hilachas, un nidito 
redondo con los bordes muy altos. Y en el 
fondo del nido un huevito blanco con pinti­
tas azules. 

Pocos días después la canaria no aban­
donaba ya el nido más que para comer. 
Adita contaba los días que faltaban para 
que salieran los pichones. 

U na rnañana ct-eyó oír un pío, pío muy 
débil. Su corazón latió fuertemente. Pegando 
el oído á la jaula, tuvo la certeza de que no 
se había engañado. Pio, pío, gritaban los. 
pichones. ¿ Cuántos serían? ¿dos? ¿cuatro? 

Al fin se aventuró tímidamente y, como 
la vez anterior, levantó la puntita del lienzo. 
Tres cabecitas peladas, con los ojos salto­
nes, los párpados negros y cerrados, con un 
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pico grande m.uy abierto, se asomaban afuera 
del nido, esperando que la madre les llevara 
su comida. j Pobrecitos! Adita contenía la 
respiración para no asustarlos. Tembló pen­
sando que, por su curiosidad, la madre po­
dría abandonarlos. 

Llevó un huevo cocido y, dividié ndolo 
por el medio, lo introdujo en la jaula. Y 
corrió luego á participar el acontecimiento 
á su papá, á $U nlamá y á sus hermanitos. 

Cuando, volando torpemente, los pi­
chones bajaron por primera vez del nido, 
Aclita, Juan, Jorge y Tito no pudieron con­
tener su admiración. Tenían apenas quince 
días y estaban ya cubiertos de plumas ama­
rillas como sus padres, y saltaban de un pa­
lito á otro. Ahora uno de los pichones trata 
de imitar los trinos del canario grande. 

Adita todas las mañanas limpia la jaula 
de sus canarios. Les cambia el agua para que 
la tengan fresca para bañarse y para beber, 
y les pone alpiste, lechuga y huevo duro. 

Pero nada les gusta tanto como el azúcar 
y las uvas. 
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CO N T E..\I P L A.C IÓN 
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PATlTAS DE TERC IOPELO 

-¡Mira el gato! Se pasa así las horas, in­
móvil, contemplando á los canarios. 

- ¿Qué pensará? ¿Será que le parecen 
bonitos? ¿ó que le gusta escuchm- su canto? 

- Lo que le gustaría sería comérselos ... 
- ¡Oh!, yo lo he visto n1.uchas veces en el 

jardín mirando á la luna del mismo . modo, y 
no querría cornerse la luna, ¿verdad? 

-iClaro que no! P ero ¿no lo hemos visto 
también tratando de cazar los pajaritos suel­
tos? En cuanto bajan al suelo á comer el al­
piste que cae de las jaulas, ya está el gato en 
acecho, escondido entre las plantas ... 

-¡Pobres pajaritos! Felizmente tienen alas 
y 110 caerán fácil111.ente e n sus garras ... 

- Pero debemos tener cuidado de no 
dejar nunca la jaula á su alcance. 

-jPícaro Mimoso! ¿No te damos bastan­
tes golosinas? Ven más bien á jugar con nos­
otros, con tus patitas de terciopelo, escon­
diendo las uñas como sabes hacerlo. r'\sí nos 
divertire mos sin hacer daño ú nadie. 
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LOS FUNERALES DEL PAJARITO 
(Ada ptado del in g lés) 

¿ Quién mató el pajarito? 
- Yo, con mis garras, dijo el gavilán. 
- ¿ Quién 10 vió morir? 
- Yo, dijo la mosca, con mis puenos ojos. 
- ¿Quién recogió su sangre? 
- Yo, dijo la amapola, en mi fuentecita. 
- ¿Quién tejió su mortaja? 
- Yo, dijo la araña, con mi hilo de seda. 
- ¿Quién cavará su fosa? 
- Yo, dijo el peludo, con mis dos manos. 
- ¿Quién lo velará? 
- Yo, dijo la luciérnaga, con mi linternil. 
- ¿ Quién 10 llevará á enterrar? 
- Yo, dijo la hormiga, con mis antenas. 
- ¿Quién tocará la campana? 
- Yo, dijo el grillo, con mi gri, gri. 
- ¿ Quién será el organista? 
- Yo, dijo el sapo, con mi croac, croac. 
- ¿ Quién le cantará un salmo? 
- Yo, dijo el zorzal, con mi más dulce canto. 
- ¿Y quién le llorará? 
- Yo, dijo la pajarita, con mi pio, pio. 
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HISTORIA DE UNA PELOTA 

Antes de ser lo que soy, viví largo tiern­
po encerrada en un árbol, en un bosque del 
Brasil. Era yo entonces una savia blanca y 
lechosa; subía y bajaba por las ramas. 

U n día unos hombres hicier()n varios 
tajos en el tronco del árbol y caí líquida en 
una vasIJa. 

Me estiraron sobre una tabla, y sentí que 
me ponía más espesa y pegajosa ... Me hi­
cieron luego pasar por un fuego de coco, y 
rn.e convertí entonces en una pasta rllorenita 
y seca. 

Después me llevaron á una fábrica. De 
ahí salí con la forrna que ahora tengo. Mi 
alegría fué muy grande . ¡Podía rodar por el 
lTlunclo! Y njayor fué nji contento cuan­
do me vi de un hermoso color rojo bri ­
llante ... 

Pero debía aún pasar largo tiempo 
en una tienda, dentro de una canasta, 
con muchas compañeras. Me aburría allí 
porque teníamos que estarnos quietas. Sólo ' 



- 158 -

podíamos rodar un poqui­
to, cuando alguno cami­
nando volcaba la canasta. 

Pero en seguida nos re­
cogían, y volvíamos á la 
quietud. 

Cuando entraba algún con1.prador, el ten­
dero nos llenaba de elogios. Yo me ponía 
orgullosa, y brillaba l11.ás que nunca. Los 
chicos deseaban poseenne, pero encontraban 
que era «lHUy cara». 

Un día - ¡no me olvido! - me llevé un 
gran susto. lJn nluehacho revoltoso me tomó 
en sus manos, y dijo: «Me gustaría saber lo 
que tiene dentro. » Me alegré entonces de se r 
«tan cara ». Eso lne salvó seguranlente d e 
caer en su poder. 

Por fin unos niñitos n1.e llevaron. Era un 
·día de fiesta. ¡Qué contentos estábamos!. ¡Có­
mo saltábamos todos! ·lVlc tiraban contra la 
pared, y yo volvía, pegaba en el suelo, rebo­
taba, y entraba de nuevo en la n1.ano d e mis 
amiguitos. 

Jugábamos sie mpre así, hasta que un día 
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¡ay! salté tan alto, que caí en la azotea de una 
casa vecina. No sabía cómo bajar de allí~ 
pues sola no puedo caminar sino en una pen­
di e nte. 

¿Qué será de fn.í? me preguntaba ... 
Por fin, anoche empezó á llove r. ¡Oué­

miedo tenía! Me ponía pálida, cada vez rnás. 
pálida. En eso sentí que el agua nle llevaba 
poe un caño angosto ... Creí que el caño no 
te nía fin, cuando jzás! caí rápidamente en un 
aljibe. Felizmente sé nadar; floté sobre el 
agua, y, corno ven, no nle he ahogado ... 

Esta nlañana, con gran sorpresa unos 
niños me vieron salir en el balde del aljibe 
En seguida nle llevaron á sus vecinitos, pen­
sando que podría pertenecerles. Mis antiguos. 
dueños agcadecieron la devolución, y me re­
cibieron con gran alegría, 
aunque encontraron que es­
taba «algo d este ñida » . 
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LAS ISLAS 

-¿Quieren ir al Tigre? preguntó una 
tarde Eduardo á sus sobrinos. 

Adita, Juan, Jorge y Tito aceptaron la 
invitación con entusiasmo_ 

~l tranvía eléctrico los llevó en pocos l1l.1-

nutos á la estación del Retiro, donde toma­
ron el tren. 

Después de recorrido el pintoresco ca­
mino llegaron al Tigre. 

Allí subieron en un bote. Eduardo re­
n1.aba y Juan, improvisado timonel, dirigía 
el bote tirando de la soga de la derecha, 
cuando tenían que doblar á la derecha, y de 
la de la izquierda, cuando debían doblar á la 
izquierda. Como el bote era rnuy liviano, no 
tardaron en lleg-ar á una isla donde desenl­
barcaron, amarrando el bote á un árbol para 
que no se lo llevara la corriente_ . 

i Qué peras tan apetitosas había en la 
isla, amarillas, grandes, sanitas! j Y cuántos 
duraznos, nlenlbrillos y manzanas! 

Eduardo juntó una buena cantidad de 
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aquella fruta, y se sentaron todos á comerla, 
á la sombra de los frondosos sauces de la 
orilla. 

La fruta del Tigre es tan sabrosa y abun­
dante porque las inundaciones continuas, 
además de regar la tierra, depositan sobre 
ella grandes cantidades de lúno. El limo con­
tiene restos vegetales que la fertilizan. 

Los niños adn'úraron tam,bién las varia­
das flores que adornaban la isla, y entre todos 
hicieron un precioso ran10. 

Adita cortó flores de caña blanca. 
-j Qué perfume exquisito tienen! excla­

mó. Por su forma parecen lnariposas. 
-Por eso en algunas provincias las lla­

n1an «mariposas griegas», le contestó su tío. 
Juan se subió á un ceibo, y cortó los vis­

tosos racimos de· flores rojas. Y Eduardo se 
embarró los botines buscando helechos en el 
centro de la isla. 

Por fin, cargados de flores, tío y sobri­
nos subieron de nuevo al bote para volver 
á la estación. f-\llí vieron grandes canastos 
de frutas que los isleños hélbíéln Ilevéldo en 
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sus botes. Un botero les explicó que aque­
lla fruta sería transportada en el tren para 
ser luego vendida en los n1.ercados de la 
ciudad. 

De vuelta en su casa, los niños hicieron 
participar á sus padres de las alegrías del 
paseo, contándoles cuanto habían visto. Y 
no se olvidaron talTlpocO de agradecer á su 
tío Eduardo él placer que les había propor­
cionado. 
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UNA SIESTA EN LA COCINA 

CANCIÓN D E L A S ",rOSCAS 

¡ZUIU, zuro, zLllubenlos 
brillando al sol! 
¡Sa que sus cue rnos 
el caracol! 

SOlTIOS las reinas 
d e la cocina, 
hasta que ll egue 
Doña Justina. 



Salta una chispa 
y otra del fuego 
como estt-e1litas 
siguiendo unjuego. 

El agua hierve 
¡qué ~T1Usiquita! 
111. ueve la tapa 
de la marmita. 

Mientras el queso 
COll1.e el ratón, 
el gato duerme 
junto al fogón. 

Cuelga de un clavo 
una sartén; 
en ese espejo 
111.e veo bien. 

La escoba sueña 
en su rincón 
que está bailando 
un rigodón. 
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y que la pala, 
su conlpañera, 
baila con gracia 
una habanera. 

En la rosada 
nariz del gato 
yo lT1Uy contenta 
descanso un I-ato. 

j Cuidado, lT10SCaS, 
con esa araña! 
tiende su tela 
con mucha Jl1.aña. 

¡Ay! ¡la ]ustina 
con su plun1.ero! 
¿á dónde iremos? 
¿al gallinero? 

No, que Justina 
arnasa l-oseas, 
¿para quién? dime ... 
para las moscas. 
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DOS NIÑAS DESCONTENTAS 
( Adaptado de Mantill a.) 

Merceditas salió un día á pasear en co­
che con su rnanlá. Atravesando el campo, 
vieron á una c hica sin medias ni zapatos que, 
con el cabell o suelto, corría por el pasto can­
tando alegremente y recogiendo flores. Pa­
recía un pajarito en libertad . 

- Mamá, yo quisiera correr como esa 
chica, sin rnedias ni zapatos, dijo Merceditas. 

- Hay espinas que te pincharían, hijita , 
contestó la marná. -
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-¿Y cómo esa chica anda descalza? 
- Porque así ha andado siempre. La piel 

de la planta de los pies se le ha encallecido,. 
y las asperezas no la lastirnan como te lasti­
marían á tí. 

- Entonces, aunque sea con zapatos, 
quiero correr y quitarrne el sOlubrero para 
poner dentro las flores que recoja, C01110 en 
una canastita. 

- I-Ioy no podemos detenernos, querida; 
además llevas puestos el sombrero y el ves­
tido nuevos, y no debes estropearlos. 

Merceditas se quedó descontenta. ¡Sería 
tan lindo correr descalza por el campo! «Esa 
chica es más feliz que yo », pensó. Y Merce­
ditas en su coche parecía un pajarito apri­
sionado en una jaula. 

La pequeña Genoveva también había 
visto á Merceditas; había suspendido sus 
juegos; y también estab0- pensativa ... 

Cuando volvió á su casa, su madre le 
preguntó: -¿Te has divertido Genoveva? 

Genoveva contestó:-Vi pasar en un pre­
cioso coche á una niñita peinada con rulos. 

22 - ! 



Tenía vestido, sonlbrcro y zapatos nuevos. 
Yo estaba cansada y tuve que volverme á 
pie y clescaha. Esa niña es lTlUcho más feliz 
que yo. 

La mamá de Genoveva era lavandera de 
la mamá de Merceditas. Cuando vió á su se­
ñora, le contó el descontento de su hija. 

La señora rcfirió á su vez las quejas de 
Merceditas, y dijo: Para que las dos estén 
contentas, MercC'ditas llevará m.añana á Gc­
noveva un sOlTlbrero de paja, un par de lTIC­

días y un par de zapatos nuevos. Y las dos 
irán juntas á jugar y á correr por el campo 
recogiendo flores. 
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CASITA DE BARRO 

¿Qué ha.cen tan afanados lVlanolo, Juan, 
y Jorge? 

.j-\ lTernangados h<lsta los codos, sumer­
gen los brazos en el barro que han prepara­
do en un pozo, en el suelo. 

Lo amasan y luego, con una cajita que 
les sirve de molde, [onnan, de ese barro, pe­
<:] ueñ os para lelep lfedos. 

Son ladrillos en preparación. 
Con nlUcho cuidado, para q''ue no se pe­

guen unos con otros, los van colocando uno 
por uno en el suelo, sobre hierba des111enu­
~ada. Cuando están secos de un lado, los 
dan vuelta para que se sequen del otro. 

- lVrientras acaban de secarse, hagamos 
.('1 horno, dice Juancito .. 

- éPara qué? pregunta Tito, que ha sido 
admitido como ayudante de los tI-es obreros. 

- ¿No sabes que los radrillos con que se 
.cdificall las casas, no S9n sino barro coczdo P 

- Entonces ¿por qué no los pones en el 
horno de la cocina? 
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~jQué locura! ¡Se llenaría de humo la 
cocina! ¿Y qué diría la cocinera? HarerrlOs 
un horno de ladrillos, como los verdaderos. 

Con ladrillos viejos hacen el horno, abier­
to por arriba. Antes de cerrar sus cuatro 
costados han colocado dentro del horno, en 
hileras, los trozos de barro ya secos. Y entre 
ellos ramas secas y paja que servirán de 
leña. Cuando encienden el horno, sale por 
la abertura una espesa nube de humo. 

- Mientras se cuecen los ladrillos, prepa­
renl.OS el terreno para edificar nuestra casa, 
propone Manolo. 

Y allá van todos, y trabajan hasta dejar 
bien limpio el terreno elegido. Apartan · los 
cascotes, arrancan los yuyos, y enl.parejan la 
tierra. 
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Cuando vuelven á ver el horno, encuen­
tran el fuego apagado. ¡Y los ladrillos no es­
tán colorados todavíal ¡Apenas dos ó tres 
enlpiezan á ponerse rosados por una punta! 

-No importa, dice Juan; corno el balTo 
estaba bien anlasado, aunque no estén co­
lorados, los ladrillos resultan muy sólidos. 
Ahora, para trabajar com.o verdaderos alba­
lzdes, prepararenlos la argamasa. 

-Aquí está la cal, dice Jorge . 
-Aquí hay arena, dice M a nolo. 
- y aquí hay agua, dice Juan. Hay que 

mezclarlo todo. 
Y tonlando cada uno un palo, cll1piezan 

á r cvolver. No pueden hace rlo con la m a no 
porque, al caer sobre la cal viva, el agua 
hierve como si estuviera en el fuego. 

- ¡ Qué linda m.czcla! exclama Tito, y 
quiere acercarse á ver, p ero sus h ernlanos 
no se lo p ernlite n, porque pu e d e hacerse 
daño. 

Cargan e n una carretilla los ladrillos que 
ya están fríos, y, e n un balde, llevan la arga­
masa a l sitio señalado para la construcción . 
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- Yo que voy á ser ingeniero, hGlré el 
plano, dice Jorge. 

- N o se necesita plano, porque la casa 
será de una sola habitación. 

- N o importa, yo trazaré las líneas, in­
siste Jorge. y con una azada marca un rec­
tángulo contra la pared para no tener que 
levantar más que tres paredes. 

Sobre el perímetro señalado cavan una 
zanjita y colocan en el fondo una hilera de 
ladrillos: son los cz'-
17zt"entos. 

Los obreros son 
ágiles; pronto termi­
nan las paredes, de­
jando un hueco para 
la puerta y otro para 
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U .. -::r CL~~I::J_ 1 ~I 2 I J 

--C-=C~ I 

' .. I - J I I ....... """"""="" II l ' ( -
,1 I 1 . 

~ I --- ~~ 

la ventana. Así la casa tendrá el aire y la 
luz necesarias. 

La puerta y la ventana serán de madera. 
¿De.qué pondrán el techo? ¿De zinc? No, 
la paja es más fresca, más bonita, y más fá­
cil de consegu ir. . 

Con gajos de árbol forman ' la armazón 
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y luego la cubren con las envolturas de pa a 
de las botellas. Y queda concluído el techo, 
inclinado para que corra el agua de las 
lluvias. 

-¡Bravo! ¡Va está la casa! 
- Los obreros verdaderos, cuando colo-

can el techo, enarbolan en él una rarna verde 
en señal de fiesta, dice Manolo. 

- Ponle más bien 111i bandera, ofreció 
Tito corriendo á buscarla. 

La abuelita, el abuelo, la lTlam.á, el papá 
y todos los habitantes del Arca de Noé 
acuden á ver la casita, que tiene: paredes 
de 1naterz'al, puerta y ventana de nladera, 
techG de paja y una banderita de adorno, 
como si fuera el 2'=; de Mayo ó festejaran 
una victoria. 

En realidad, Ma~olo, Juan y Jorge, han 
obtenido el triunfo de su trabajo. 
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El JARDíN 

¿ A dónde van Manolo con una pala, 
Juan con su carretilla cargada de plantas, 
Jorge con su azada, Adita con un rastrillo y 
Tito con su regadera? 

¡Parece una procesiónl Los albañiles de 
ayer, trabajadores infatigables, son hoy jar­
dineros. Van á hacer el jardín del~nte de la 
casita. 

Trazan los cuadros, cavan la tierra y 
plaptan: en los bordes manzanilla, más aden­
tro violetas, y en los centros malvas, rosas y 
claveles. Tito riega ... 

Juan quiere hacer una n'lontaña, Jorge 
un estanque. 

Todos pueden satisfacer sus deseos. 
23 2 
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Juan acarrea en la carretilla tierra para 
su montaña. Cuando está bastante alta, la 
cubre de gramilla, que riega luego abun­
dantemente. 

Jorge aprovecha para su estanque, el 
pozo que ha hecho Juan al sacar la tierra 
para la n1.ontaña. Lo revoca por dentro con 
tierra ron1.ana, an1.asada con agua. Cuarido 
esa pasta esté seca, podrán echar el agua sin 
teinor de que la tierra la absorba. 

AHita adorna los bordes del estanque 
plantando helechos, é incrusta en la tierra, 
form.ando dibujos caprichosos, las conchitas 
y caracoles de colores variados que su tío 
Eduardo le trajo de la costa del mar. 

Terminado el jardín, los jardineros invi­
tan á sus amiguitos á visitarlo. 

~ Faltan dos cosas, dice María Delia; 
pintar la casa, y poner una reja alrededor 
del jardín, para que no entren perros ni ga­
llinas que lo destruyan. 

¡Vuelta al trabajo! 
Con cal disuelta en agua, blanquean las 

paredes. 
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y con alam.bre y estacas clavadas en la 
tierra, forman un cerco, dejando una aber­
tura para el portón · que será de m.adera. 

Por fin Juan, muy satisfecho, toma un 
pedazo de carbón y escribe con grandes le­
tras en el frente de la casa «Villa Adita ». 

Adita da las gracias, y los chicos aplau­
den. 

¿Verdad que es bonita «Villa Adita » ? 
¿ Podrían ustedes construir otra igual? 
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EL AGUA 
Pasan las nubecitas ... Parecen vendedo­

ras que preguntan «¿quién quiere agua? 
¿quién quiere agua? » 

y en la tierra hay un concierto de voces 
que responden: « j Yo, yo! » Desde las hier­
becillas hasta los árboles gigantes, desde los 
pajaritos hasta los hombres, todos quiere n 
agua. 

y las n u bes tienen agua para todos. 
Sería muy triste carecer de agua. En algunas 
regiones es tan escasa, que tienen que trans­
portarla, por diversos medios, de lugares 
muy lejanos. 

AprovechelTlos nosotros que la tenell10S 
abundante, para lavarnos siell1pre, y bañar­
nos rnuy á n1enudo. 

El agua es necesaria á la piel COlTlO el 
aire á los pulmones. Abre los poros por los 
cuales también respirarnos. 

y la tenemos gratis, pues aunque las nu­
becitas parecen vendedoras que preguntan 
«¿quién quiere agua? » la dejan caer sobre la 
tie rra sin exigirnos nada en cam bio. 
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Sin embargo, como en todas las cosas, 
con el agua debemos también ser modera­
dos. N o es bueno bebd demasiado, ni de­
masiado de prisa, ni darnos baños exagera­
damente largos. Tampoco debemos beber 
cuando estamos agitados por haber corrido 
Ó pQr cualquier otro ejercicio. 

N osotros quisiéramos poder decir á las 
nubecitas que pasan: «se queremos agua, 
pero no tanta que pueda traer inunda­
CIones. » 
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DOS HERMANAS 
CUE~TO 

Una 111añana se veía, sobre el cielo azul, 
una nubecita l11Uy blanca. 

Los niños al mirarla decían, unos que 
parecía una palon1a, otros que un cordero, 
otros que un copo de algodón. 

Por la tarde se puso muy bonita. El 
sol, al esconderse, le dió l11uchos colores. 
Primero la puso rosada; luego violeta y do­
rada. Parecía un tul de oro, ó una rosa de 
fuego ó una piedra preciosa. 

De pronto se la vió ponerse gris, cada 
vez n1ás gris y más obscura. El sol, alarn1a­
do, le preguntó: 

- ¿Por qué estás triste, nubecita? ¿No 
te gustan los colores con que te visto? 

- ¡Oh! sí, contestó" la interpelada. Pero 
estoy triste, porque ando por el cielo bus­
cando á n1i henl1ana y no la encuentro. 

- Yo la vi, contestó el sol. Pasó delante 
de mí hace un instante; parece que se diri­
gía hacia el Sud. J~lstamente empieza á 50-



-- L81 -

pIar un vientecillo en aquella dirección. ¿Por 
qué no le pides que te lleve hacia e lla? 

-Gracias, buen padre Sol, seguiré tu 
conseJo. 

A pedido de la nubecita, el viento la 
ll evó consigo. 

-¿A dónde irá tan d e prisa? se pregunta­
ron los niños que la miraban todavía. Ya no 
parece un cordero, ni un copo de algodón. 
¡Ahora sí que parece una paloma que ha d es­
plegado las a las y vuelve afanosa á su palomar! 

En eso la nubecita llegó adonde estaba 
su h ermana. Al verse las dos, se dieron un 
abrazo nlUy apretado y ernp ezaron á llorar 
de alegría. 

Los niños r ecibieron e n el rostro una 
inespera da lluvia. Era una lluviecita de ve­
rano que regocijaba á la tierra. Y cuando 
las hojas de las pla ntas. estuvieron lava das y 
brillantes, los pajal:itos cantarOll. 
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LAS TARJETAS DE EMILIO 

Era el primero de año. Delante d e unét 
vidriera, Emilio contenlplaba una gran colec­
ción de tal-jetas. Las había de todas clases: 
bordadas de seda, pintadas á mano, con 
flores, barcos, gatos, perros, pajaritos, paisa­
jes y r etratos de personas. Eran todas tan 
preciosas que Emilio no sabía cuál preferir. 

Entró á la librería y preguntó e l precio. 
Cada una costaba veinte centavos. ¡Y él sólo 
poseía una mon eda d e diez centavos! 

D esencantado se retiró. ¡Le hubiera agra­
dado tanto f'nviar á sus prim.os unas tarj e tas 
d eseándoles felicidad, rnucha felicidad! ¡María 
y Florentina e ran tan buenas y sencillas! ¡Y 
José e ra tan leal y generoso! 

Sin poder decidirse á volver á su casa 
sin las tarjetas, se acercó de nu evo á la vi­
driera, y pasó largo rato e ligie ndo la que 
r egalaría, si pudi e ra, á cada uno de sus 
pnlTlOS. 

La del ramo d e rosas, no-n1e-olvides y 
un botón d e oro, tan bien pintados que pa-
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recían naturales, la elegiría 
para María que tenía los 
ojos celestes conlO el no-me­
olvides, el pelo rubio como 
el botón de oro, y era rosa­
da corno las rosas. 

Para Florentina prefería 
la de la palonlita que llevaba 

una cartita atada al cuello. 
Florentina era blanca y sua­
ve corno la paloma. Y para 
José le gustaba la que re­
presentaba un sernbrador, 
con el delantal lleno de gra­
nos, esparciéndolos á puña­
dos por el campo. 

José era rlluy trabajador, 
y sus aficiones canlpestres 
hacían pensar que algún día 
sería ta111.bién un sem.brador. 

No pudiendo COlTlprar 
ninguna de aquellas lindas 
tarjetas, Errlilio se alejó con 
tristeza. 

24 - 2 
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Pero, al llegar á su casa, se le ocurrió 
una idea que lo llenó de alegría. Volvió por 
el mismo camino y entró resueltaniente á la 
libr~ría, pidiendo tres tarjetitas en blanco. 
Dió su moneda y recibió las tarjetas y cinco 
centavos de vuelta, y con ellos COlTIprÓ en 
una tienda un nietro de cinta angostita que 
dividió cuidadosamente en tees partes. 

En el jardín de su casa cortó rosas, no­
me-olvides y un botón de oro, é hizo un 
ramo exactamente igual al de la tarjeta que 
hubiera elegido para María. En una de las 
tarjetas en blanco, con su niejor letra, escri­
bió la dedicatoria para María, y, con una de 
las cintas, la ató al ramo. 

Arrimó luego una escalera á la pared 
donde tenían sus nichos las palomas, y eli­
giendo la más blanca, le ató al cuello otea 
tarjeta escrita para Florentina. 

Faltaba el sembrador para José. ¿Qué 
podía enviarle que se le pareciera? ¿Una ca­
jita con semillas? No, eso no era bonito. 

Aguzando el ingenio, encontró por fin 
una idea que le satisfizo; le enviaría un ma-
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ncijo de espIgas, eniblcma de felicidad y de 
trabajo. 

¿Pero dónde conseguidas? 
Recordó que á media legua de su casa 

había trigo maduro y salió presuroso á bus­
carlo. Trajo un manojo de doradas espigas, 
y atándole, con · la cinta que le quedaba, la 
tercera tarjeta, escribió en ella la dedicatoria 
para José. 

María, Florentina y José recibieron mu­
chas tarjetas, porque eran HIUy buenos y to­
dos los querían, pero nada les agradó tanto 
como los obsequios de su prinlO Emili.o. 
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LA ESTRELLA 
CUENTO 

Había una v ez dos hue rfanitas; Marta 
estaba enferrna y su hernlana D elia la cui­
daba. Una n oche Martita vió una estrella á 
través de los vidrios d e su cuarto. 

-Niñita, ¿por qué m e m.iras t a nto? le 
dijo la estre lla. 
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- Estrellita, me pareces una casita de 
oro, dijo Marta; ¿pero no tienes puertas 11l 

ventanas? 
- Tengo ventanas por donde entra la 

más suave brisa, y una puerta abierta de par 
en par, contestó la estrella y desapareció. 

A la noche siguiente volvió á aparecer y 
á preguntarle: 

- Niñita, ¿por qué lI1e rniras tanto? 
- Estrellita, casita de oro; tienes ventanas 

por donde entra la rnás suave brisa y una 
puerta abierta de par en par; pero ¿no hay 
nada dentro de ti? dijo Marta. 

- Tengo una can1ita de rosas blancas, 
una mesita de brillantes, una silla de perlas 
y una tacita de plata, contestó la estrella y 
desapareció. 

A la tercera noche volvió á preguntarle: 
- Niñita, ¿por qué rne miras tanto? 
y Marta dijo: 
- Estrellita, casita de oro, que tienes 

ventanas por donde entra la n1ás suave brisa 
y una puerta abierta de par en par, una 
camita de rosas blancas, una mesa de bri-
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llantes, una silla de perlas y una tacita de 
plata ¿á quién esperas? 

- Te espero á ti, contestó la estrella. 
y la enferrnita vió entonces que la estre­

lla 'se acercaba pasando sus rayos uno á uno 
á través de los vidrios... Y los rayos eran 
cada vez más brillantes; cubrían las paredes, 
el piso, el techo del CUGlxto. 

- Estoy dentro d e ti, dijo la niña 
Miró la cama en que estaba acostada, y 

vió que era de rosas blancas. A su lado 
había un<J. m.esa de brillantes, una silla de 
perlas y una tacita de plata. 

- Todo esto es para lTlí, dijo Marta son­
riendo; cerró los ojos y empezo a soñar un 
sueño lT1Uy lindo que dura todavía y que no 
tiene hn. 

Delia 1I0rab<J. y preguntaba: ¿dónde está 
n1.i hermana? Y una noche vió la estrella. Y 
la estrella le preguntó: 

- 1 1ermanita, ¿pOI~ qué me rniras tanto? 
- Estrellita, me pareces una casita de 

oro, contestó Delia, pero, ¿no tienes puertas 
ni ventanas::> 
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- Tengo ventanas por donde entra la 
lnás suave brisa y una puerta abierta de par 
en par, contestó la estrella. Tengo adem.ás 
una m.esa de brillantes, una silla de perlas, 
una tacita de plata. Y una canzita de rosas 
blancas donde una niñita sueña un sueño 
muy lindo que no tiene fin. 

'- ¿Y por qué tienes aún' la puerta abier­
ta de par en par? 

- Porque te espero á ti, dijo la estrella, 
y desapareció. 

Delia que era ya grandecita, enjugó sus 
lágrimas, y empezó á trabajar. Se' hizo muy 
ordenada pensando: si no soy aseada no 
podré f'ntrar en la estrella donde todo debe' 
brillar. Se hizo tambié!1 nluy. buena pensan­
do: la estrella está rnuy alta en el cielo, y si 
no soy buena, Jlle avergonzaré de encontrar­
nIe en una región tan pura. Y cntt-e todas 
las estrellas del cielo r econocía cada noche' 
aquella en que estaba su hennana. 

Y después de muchos años, cuando Delia 
cra ya una viejecita nluy buena, nluy aseada, 
que había trabajado nH.lcho, y que contaba 
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